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LA DECENA
o e s  porque yo lo di^a, pero ni buscado 
: ron un candi! se encontraría bajo la capa 
. del cielo un reviste­
ro más desgraciado

que yo.
Y  no me refiero precisamente 

á las desgracias que nacen de la 
falca de aptitudes y de la caren­
cia do ingenio, de frescura y 
lozanía de imaginación para des­
empeñar mi tarea: porque de 
estas desgracias mías saben tan­
to como yo mis tolerantes lec­
tores.

Hablo sólo de Ja desgracia 
que me persigue, en mi calidad 
de revistero, con relación á los 
asuntos que debo elegir para mis 
revistas.

Transcurro todo un año sin 
que se me presenten sucesos de 
íjguna importancia que registrar 
en mi cartera, y me veo negro 
para llenar el espacio Ijlanco que 
me está designado, teniendo que 
recurrir al fondo de vulgaridades - U 'C
para pagar mi deuda con los ^
suscritores. Poro he aquí que 
llega, por excepción, un día , 
como el de boy, en que ocurro 
un verdadero acontecimiento, el 
suceso de la Decena, y me veo en 
el desgraciado caso de no poder 
hablar de ól ni poder prescindir 
de hacerlo.

Hoy se ha verificado el acto 
solemne, brillantísimo y profun­
damente conmovedor, de inau­
gurarse la iglesia th'l Asilo de 
Huérfanos del Sagrado Corazón 
de Jesús. Creo que no hay que 
decir más para demostrar la alta 
importancia del suceso, y nadie 
se figurará que pueda en este día 
hacer caso omiso de él en una 
publicación sostenida é inspirada 
por las dignísimas personas que 
tienen á su cargo tan piadosa 
institución.

oPues á ello, y basta de preám­
bulo,— me dirán ustedes—pues­

to que no puede prescindir de dar cuenta del su­
ceso, si ha de cumplir sus deberes de cronista.”

Y a , ya; eso se dice muy bien, pero no es tan fácil 
hacerlo como decirlo.

Tiendan ustedes la vista por este número de L a  
Il u s ir a c ió n  C a t ó l ic a , y díganme francamente si 
puedo yo añadir algo nuevo ó algo bueno á lo que 
han escrito plumas tan autorizadas, tan elegantes y 
tan castizas como las que han tratado el asunto del 
día bajo todos sus aspectos.

Temerario empeño seria el intent.irlo, y  no soy 
yo de los que gustan acometer empresa-s temerarias.

Así, pues, me doy de baja por esta vi-z en el des­
empeño de mi obligación, con tanto más motivo, 
cuanto que, al hacerlo así, todos salimos ganando; 
mis queridísimos lectores porque no tendrán que 
cansarse en establecer comparaciones iiue nceesa-
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riamente redundarían en mi daño, y  yo porque me 
coloco en la situación (siempre halagüeña para un 
viejo) del muchacho que va de mala gana á la es­
cuela y encuentra un pretexto plausible para hacer 
novillos.

' Por lo tanto anoche, en vez de encerrarme en mi 
I despacho á hilvanar el consabido artículo, con la 
' cabeza abrasada por fuera merced al calor de la 

lámpara, y helada por dentro á causa del frío de los 
años, agarré mi bastón con la mano derecha y él 
brazo de Roque con la izquierda y  dije:

5 ¡ A paseo ! ”
I Y  á paseo nos fuimos, y  tuve hasta la humorada 

de sentarme en el Salón del Prado, infringiendo los 
¡>reco]>tos de mi médico y haciendo oídos de mer­

cader á las cariñosas reconven­
ciones de mi fiel sirviente.

Y  vean ustedes lo que son las 
casualidades: en la silla inme 
diata á la mía me encontré con 
una persona conocida que, de 
buenas <1 primeras, me disparó 
el siguiente saludo:

— \Tu quoque, fírutusl ¡Don 
Illas por estos sitios profanos...! 
¿ Cómo va... V

—  Bien. gracias —  me limité 
á contestar para poner término á 
la facundia vulgar de D. Próspe­
ro, que así se llama el sujeto 
aludido.

—  Después de tantos meses 
sin vernos, hoy nos encontra­
mos dos veces, y me felicito,

- porque...
. — No recuerdo dónde nos

hemos visto hoy antes de cst.i 
l'.ora —  le dije.

—  Usted no rae habrá visto, 
]>ero yo le he visto á usted esta 
mañana, aunque de lejos, cuan-

^  . <lo iba á mi posesión. Venia us-
' ■ .-.-d en el tranvía del barrio de

Salamanca...
—  i Ah ! sí, es verdad.
— Y por cierto que me extra­

ñó ver al bueno de D. Blas ;l 
tales horas y por tales sitios: 
tanto, que me dije: para ijuc 
D. Blas ande por la calle con es­
tos calores, seguramente se tra­
ta de algún negocio grave é im­
portante. I He acertado ?

—  En lo de grave no, en lo 
tle importante puede ser.

—  Bien decía yo, y si no fue­
ra indiscrerjón...

—  Quiere usted saber de dón­
de venía, ¿no es verdad? No 
es ningún secreto: venía de la 
nueva iglesia del Asilo de Huér­
fanos del Sagrado Corazón do 
fesús, inaugurada hoy mismo al 
cjlío  divino.
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— ; H ola! ¡una iglesia nueva! Creí que se trataba 
de otra cosa más...

—»¿ Más quá ?
—  Más seria... es decir, más importante, más...
—  Usted acabará de mas... cullar su frase.
—  No digo yo que no sea una cosa seria y  lauda­

ble eso de ir á la iglesia con un calor de 35 grados 
centígrado, sino que i  la edad de usted...

—  Yo acabaré la frase: lo que usted quiere darme 
á entender es que, hallándose en mi Jugar, no se 
habría tomado esta molestia por ver una iglesia más.

—  Exactamente.
—  Lo cual no obsta para que haya usted hecho 

una caminaUa más larga que la mía, achicharrándose 
al sol en su elegante faetón...

—  Perdone usted, llevaba el break.
—  Es lo mismo... Para ir á inspecaonar los tra­

bajos que está usted ejecutando en su posesión de 
Los Topos.

~  \ Vaya una comparación! Esos trabajos me in­
teresan directamente; quiero hacer de Los Topos 
una posesión de recreo cual no se Ira visto en Ma­
drid... Pretendería usted —  añadió con una carca­
jada —  que en lugar de construir allí un edificio de 
lujo y con todas las comodidades, hubiera destina­
do los 80.000 duros que me cuesta á levantar una 
iglesia para que fuesen mis amigos á oir misa los 
domingos y  fiestas de guardar? ¡ Ja, j a !

—  N o, Sr. D. Próspero, yo no puedo pedir peras 
al olmo, ni vista de lince á los topos... Por otra 
parte, si se le hubiera á usted ocurrido la jocosa idea 
de levantar una iglesia en su propiedad con el ob­
jeto que-ha indicado, tendría que imponer á sus 
amigos la obligación de ir á misa todos los días.

— ¿Por qué?
—  Porque, según dicen esos mismos amigos, tanta 

prisa se da usted á acumular dinero, que para usted 
todos los días del año son tiesta de guardar.

—  ¡Usted siempre tan sarcástico...! Pero, hablan­
do formalmente ¿ qué nueva iglesia es esa de que 
me ha hablado usted?

—  Pues es una iglesia preciosa, admirablemente 
• trazada, decorada con un gusto exquisito y costea­

da por un procedimiento que tiene tanto de sublime 
con relación á sus propietarios, como tendría de 
depresivo y hasta vergonzoso con relación á usted, 
si pudiera emplearle para construir la lujosa pose­
sión de Los Topos.

—  A  ver, á ver, que no entiendo ese logogrifo; 
dice usted que los medios empleados para levantar 
esa iglesia, es decir, que la procedencia del dinero 
que se ha gastado en hacerla, es muy honrosa , y 
que si yo acudiera á esos mismos medios...

—  Se escandalizarían cuantas personas lo supie­
sen ; eso sin contar con que pondría usted ios me­
dios., pero el dinero no vendría.

—  Ea, expliqúese usted con claridad, ¿de dónde 
sale ese dinero?

—  Üe la caridad pública.
—  ¿Lo dice usted de veras?
—  Y  muy de veras; los muchísimos miles de du­

ros que ha costado el Asilo de Huérfanos y la igle­
sia que se ha inaugurado esta mañana han salido, 
en efectivo una gran parte, y en crétlito, como di­
cen ustedes los hombres de negocios, otra no pe­
queña, de las arcas de la caridad cristiana, tjuc son 
inagotables cuando se acude á ellas en nombn; de 
la fe, de la piedad, de la misericordia y de la m o­
ral católica.

—  Pero ¿quién ha impulsado ese negocio... per­
done usted la palabra que se me escapa de la boca 
en fuerza de la costumbre... Quiero decir ¿<pucn ha 
ideado hacer ese Asilo y esa iglesia?

—  ¿Quién? Una señora.
—  ¿Muy rica, seguramente?
—  En virtudes, en celo religioso, en constancia, 

en amor al prójimo, en discreción, en firmeza de 
carácter, en grandeza de alma, en hermosura de 
corazón... y hasta en hermosura física; sí, señor, rica, 
muy rica, opulenta capiialista, como ahora se dice.

—  ¿Y  esa señora ha costeado el establecimiento 
de que me habla usted?

—  Esa señora, desgraciadamente para todos, no 
existe ya; pero había dejado la semilla de su genio 
bienhechor depositada en tierra fértil, y ha prospe­
rado con el esmeradísimo cultivo que han sabido 
darle otras señoras que ayudaron en su tarea 4 la 
inolvidable Ernestina, y han proseguido la grande 
obra iniciada por aquélla.

—  Confieso que ignoraba hasta la existencia de 
ese A.silo, que, por lo visto, viene á llenar un vacío 
en nuestra sociedad, porque supongo que todos los 
niños colocados en él recibirán educación mediante 
una retribución módica...

—  ¿Qué está usted diciendo? Los verdaderamen­
te asilados no pagan en otra moneda (jue la del 
agradecimiento, que no corre en tas transacciones de 
ustedes, los hombres de negocios.

—  ¡Ah! Pues esa es verdadera ñlántropía.
—  Tampoco circula esa palabra entre los puris­

tas católicos. Eso se llama sencillamente caridad... 
Ea, buenas noches, que el relente me hace mucho 
daño.

—  Lo siento, porque la conversación empezaba 
á interesarme.

—  Pero, Sr. D. Próspero, ¿es posible que hasta 
en la conversación familiar se muestre usted intere­
sado f

; — Pero, Sr. D. Blas, ¿es posible que hasta en la
i conversación conmigo se manifieste usted mordaz 

y  epigramático?
—  No he querido mortificarle; pero en fin, si 

tiene usted empeño en convencerme de que le he 
juzgado mal, puede usted hacerlo, porque no deseo 
otra cosa que dejarme convencer.

1 —  ¿Y  qué he de decir para convencerle á usted?
I —  No quiero que diga usted nada, sino que haga.

—  Veamos.
—  ¿Desea usted persuadirme de que le he agra­

viado suponiéndole...
—  No repita usted la palabra.
—  Está bien; no repetiré la palabra, pero venga 

la obra.
—  ¿Qué obra? .
—  La (¡ue me ha ofrecido usted para convencer­

me de que merece la calificación de desinleresado.
—  Indíqueme usted qué clase de obra es la que 

desea, si de albañilería, de carpintería, de marmo­
lista...

—  ¡Ta, ta, ta!.. La obra que debe usted realizar 
es de otro género.

—  Venga, digo yo á mi vez; explíqueme lo que 
debo hacer.

—  Una cosa muy sencilla: acercarse mañana 3 de 
Julio de 1886 al Asilo de Huérfanos dol Sagrado 
Corazón de Jesús (aunque sea á las horas de calor), 
ponerse en relación con las señoras de la Junta... y 
Sepa usted, aquí para ínter nos, que son tan piado­
sas como amables...

—  Bien; ¿pero qué he de decir allí?
—  Puede usted decir, por ejemplo, que D. Blas 

le ha llamado...
—  No repita usted la palabra.
—  Le ha llamado... hombre positivista, indiferen­

te á las desgracias del prójimo, rico de dinero y 
algo pobre de corazón...!

—  Eso no; yo puedo probar que á buen corazón 
no me gana nadie.

—  Pues eso es precisamente lo que se trata de 
que usted pruebe... En fin, puede usted decir mu­
chas y muy buenas cosas, y no sólo decirlas sino 
hacerlas. Puede usted hablar y  obrar de manera que 
cuando salga usted de aquella bendita casa puedan 
decir aquellas benditas señoras:  ̂Ayer sólo sabía­
mos que D. Próspero era un hombre rico; hoy hemos 
aprendido <jue es un rico caritativo.̂

BLAS.

EL MILAGRO DE LA CARIDAD

[i los bienaventurados pueden sentir nue­
vos regocijos, además del inefable de la 
visión de Dios, el alma de Ernestina ha 
debido estremecerse do alegría al con­

templar desde la altura celeste el feliz coronamien­
to de su obra.

Faltaba al hermoso Asilo de Huérfanos del Sa­
grado Corazón la piedra angular en que descansa 
todo esc; gran monumento de la caridad cristiana, 
es decir, el templo; y  gracias á Dios el templo ha 
abierto ya de par en par sus puertas, mostrando á 
los ojos de los fieles todas Ir.s bellezas de su ele­
gante estilo ojival y toda la suntuosidad con que el 
cristianismo engalana siem¡)rc las obras destinadas á 
ios pobres y á los humildes.

Es sin disputa el templo más bello de Madrid, 
como es uno de sus mejores edificios en su género 
el edificio del Asilo. Allí no se ha escatimado nada, 
porejue nunca escatima nada el opulento capitalista 
que ha subvenido con sus inagotables tesaros á Ja 
construcción de la obra. El capitalista se llama la 
Caridad, y si hay alguien que dude de sus milagros, 
haga una visita al A silo , pregunte de dónde han 
salido los caudales necesarios para hacer aquello, y 
cuando sepa que aquello se ha hecho con limosnas, 
no buscará seguramente su explicación en los me­
dios ordinarios y naturales de la vida liumana, sino 
en aquel otro que, según la palabra divina, traspor­
ta las montañas: en la fe acrisolada por el luego de 
la Caridad.

Machos años hace que comenzaron las obras de 
un edificio monumental destinado á Bibliotecas y 
.Museos. El que las paga es el Tesoro público. es

decir, España entera, y á pesar de esto, todavía el 
edificio está en sus comienzos, sin que podamos 
abrigar la esperanza de que lo verán terminado 
nuestros hijos.

Los trabajos del Asilo empezaron poco tiempo 
ha, y  ya hoy, con la inaugtuación de su magnífico 
templo, todo ha concluido, y  si algo falta es que la 
sombra de Dios continúe amparándole para que, 
con nuevos recursos, se aumente cada día el núme­
ro de asilados, y sea el edificio lo que debe ser: un 
plantel de artesanos católicos, instruidos, laboriosos 
y honrados, que formen con el tiempo familias cris­
tianas, núcleo de una sociedad renovada por el es­
píritu del Evangelio y  la práctica de la virtud.

No sabemos si todos los que tengan la suerte de 
visitar el Asilo sacarán la misma impresión que nos­
otros hemos sacado, y soljre todo los mismos con­
suelos y las mismas esperanzas que nosotros; pero 
seguramente no puede dudarse de que además de 
la complacencia general que causa todo Jo bien or­
denado, todo lo que está constituido conforme á 
las reglas más sabias de la enseñanza, de la moral 
y  de la higiene, la visita al Asilo hará pensar á mu­
chos en que es inútil buscar fuera de la Caridad 
cristiana solución para los grandes problemas socia­
les que están hoy agitando á todos los pueblos del 
mundo.

Cierto que con la historia en la mano no hay 
hombre de buena fe que deje de reconocer en el 
cristianismo al constante Redentor y  consolador de 
todas las miserias de la vida.

El cristianismo elevó á los siervos á la categoría 
de hombres libres, no solamente predicando la fra­
ternidad universal del género humano, sino eman­
cipando de hecho á los esclavos y minando el poder 
de los señores para formar los concejos y las pe­
queñas repúblicas de la Edad Media.

El cristianismo se apoderó de los enfermos y 
desvalidos, y considerándolos como predilectos del 
Señor, los acomodó en suntuosos pakcios. ponien­
do á su servicio hombres extraordinarios que lo 
abandonaban todo para cuidar de sus pobres her­
manos.

El cristianismo, cuando una peste horrible asola­
ba á Europa, y los más esforzados corazones se es­
tremecían al oir la palabra lepra, creaba una Orden 
destinada únicamente á servir á los leprosos, siendo 
uno de éstos el gran Maestre.

El crisrianismo, que luchaba á l>razo partido con 
los secuaces de Mahoma, vió que ¡os bárbaros mu­
sulmanes reducían á la esclavitud á los prisioneros 
cristianos si no so les redimía, y  creó los trinita­
rios, que con sus propias personas sustituían en las 
mazmorras á ¡os cautivos.

El cristianismo ha engendrado á San Juan de Dios 
y  á San Vicente de Paul, esos admirables portentos 
de amor al prójimo- cuyos nornbres parece que es­
tán vinculados á todas las obras que tienen por ob­
jeto socorrer al Indigente y  cuidar al enfermo.

Ni una sola de las necesidades del hombre, ni 
uno solo de sus infortunios ha dejado de ser aten­
dido con maternal solicitud por la inagotable Cari­
dad cristiana. Diríasc que la razón principal de que 
Dios permita tantas lágrimas y tantos dolores sobre 
la tierra, consiste en que esos son los medios para 
que el hombre ejerza aquella excelsa virtud con sus 
hermanos.

Pues el Asilo de Huérfanos del Sagrado Corazón 
es uno (le (¡sos milagros de Caridad de ijue está 
llena la historia del cristianismo, y  que Constituytsn 
una de las pruebas más evidentes de su divino ori­
gen; milagro que en el fondo y con la sencillez 
propia de todos los procedimientos cristianos, re- 
suelve prácticamente una de las cuestiones sociales 
más pavorosas de nuestro tiempo.

¿Cómo vamos á hacer, se preguntan los estadis­
tas modernos, para dar algo á los que no tienen 
nada?

¿ Cómo vamos á hacer para sacar de la ignoran­
cia á las clases deshered.adas?

¿Cómo vamos á hacer para convertir en capita­
listas á los obreros?

¿Cómo vamos á hacer para que los pobres no se 
subleven contra los ricos?

¿Cómo? La Caridad cristiana contesta sencilla­
mente enseñando sus obras: así.

Nosotros hemos visto á los niños recogidos en el 
Asilo aprendiendo á zapateros, á tipógraiós 'j á en­
cuadernadores; pero no como .se aprenden estos 
oficios en cualquier parte, sino con una baso de co­
nocimientos previos que verdaderamente nos ha 
asombrado.

F.l inteligentísimo Hermano Director les hizo en 
nuestra presencia una multitud de preguntas sobre 
gramática, aritmética, geografía é historia, 7 la 
Ijrontitud, seguridad y precisión en sus respuestas, 
nos daba la medida exacta de su perfecta instruc­
ción fundamental.

Ayuntamiento de Madrid



L A  I L U S T R A C I Ó N  C A T Ó L I C A 219

• Vimos después los grandiosos dormitorios del 
Establecimiento, en que compiten el aseo, la salu­
bridad y la comodidad; visitamos los comedores y 
las cocinas; se nos di6 cuenta de la alimentación 
que se reparte ¡í los asilados, y francamente debe­
mos confesar que nuestros hijos tienen derecho A 
envidiar á esos hijos de la Caridad cristiana que el 
mundo abandonarla sí la Cruz no ios hubiera eleva­
do á la categoría de aristócratas de la humanidad.

A  esos que no tienen nada les da el Asilo, por de 
pronto, un palacio para vivienda, una comida sana 
y abundante, una cama de hierro con colchón de 
muelle, y el mejor templo de Madrid para que ala­
ben á Dios por los beneficios que les dispensa.

A esos que son ignorantes por su edad les da el 
Asilo conocimientos sólidos, en lo que el hombre 
necesita saber con más empeño, y un oficio con que 
ganarse la \ida honradamente en el porvenir.

A  esos que son obreros los convierte en capita­
listas, ahorrándoles los jornales desde que, empie- i 
zan á ganarlos, para entregárselos íntegros el día 1 
que salgan del Establecimiento.

A esos que son pobres no se les ocurrirá suble­
varse contra los ricos, porque además de que su fe 
religiosa les enseña á ser dóciles y resignados con 
su suerte; además de que tienen un oficio, una ins­
trucción y un pequeño capital con que hacer frente 
á las necesidades de la vida, saben que los ricos 
han contribuido en gran parte á l(^vantar ese Esta­
blecimiento que les ha proporcionado todo lo que 
tienen, y  como la caridad de los ricos es el medio 
mejor para evitar las sublevaciones de los pobres, 
no hay miedo de que la víbora de la ingratitud anider 
en el corazón de los asilados.

Y  he aquí contestadas prácticamente y  de una 
manera tan sencilla como encantadora, esas pavo­
rosas preguntas que se hacen los estadistas moder­
nos cada vez que el monstruo socialista levanta su 
cabeza irritada para morder en las entrañas de esta 
sociedad que rechaza á Cristo.

;Ah, los grandes problemas sociales! ¡A  que poca 
cosa quedan reducidos cuando se los somete á la 
decisión de la Iglesia santa ó se los entrega á los 
fecundos, generosos y heroicos ])rocediiníentos de 
la Caridad!

Todas las dificultades desaparecen ante el amor 
de los hombres por el amor de Jesús; toda desigual­
dad se nivela ante el establo de lielcn y ante la mo­
desta carpintería de Nazaret. ¿Quién habla de si,r- 
vos ni de clases desheredadas en el seno del cato­
licismo? Aquí no hay más que hombres libres, 
herederos por igual de todos los beneficios de la 
Fe, de la Esperanza y  de la Caridad; aquí todos se 
llaman hermanos, porque todos tienen un padre 
común, que es Dios en el ciclo, y  el Papa en la tie­
rra; ac[uí la pobreza y la orfandad no son desdichas 
sino privilegios, y privilegios tan grandes, que para 
la pobreza y la orfandad se levantan estos sober­
bios edificios, estos lujosos templos, que hoy como 
ayer y como siempre, desde el tiempo de la Cruz, 
son milagros perennes, son páginas inmortales de la 
historia gloriosísima del cristianismo.

Bendigamos una y mil veces á Dios que nos ha 
hecho nacer en el seno de una Religión donde estos 
portentosos milagros son obra de todos los días, de 
todos los países y de todos los pueblos, porque los 
produce el mismo espíritu creador, ponjue surgen 
de la misma fuente, que es el Corazón Sacratísimo 
del Divino Maestro.

Bendigamos á Dios incesantemente , y pidámosle 
que mueva el corazón de los poderosos á fin de que, 
imitando á las nobilísimas personas mediante las 
cuales se ha levantado el Asilo de Huérfanos, con­
tribuyan á engrandecerle y funden oü̂ os nuevos cu 
las demás provincias de, España, en que se vayan 
formando generaciones cristianas de obreros inteli­
gentes é instruidos, contra los cuales se estrellen 
los planes diabólicos de esa-s abominables socieda­
des que han declarado guerra á muerte á toda fo, á 
todo poder y á toda institución honrada.

F.l mundo entero atraviesa una crisis erizada de 
peligros- y  dificultades. Donde quiera que se vuelvan 
los ojos se ve el temeroso <ilea|e de ese turbulento 
mar de trabajadores que quiere romper sus diques é 
invadir con Impetu asolador ciudades y campiñas, 
palacios y templos, reduciéndolo todo á cenizas.

¿Hay algún remedio para salvar al mundo de 
este peligro? Contestamos sin vacilar que no hay 
más que uno: la Caridad eristiana en sus infinitas 
manifestaciones, y sobre todo en esa de que es ga­
llardo y elocuentísimo ejemplo el Asilo de Huérfa­
nos do! Sagrado Corazón.

VíiKNriN titiMEZ.

IGLESIA DEL SAGRADO CORAZON DE JESOS
EN F.l, ASILO DK HUÉRFANOS PEL MISMO SOMBRE

I

,1 es cierto que los corazones cristianos 
hallan en nuestros días frecuentes mo­
tivos de dolor y  desaliento contem­
plando las ruinas amontonadas por un 

siglo de vandalismo revolucionario, también es in­
negable que en medio del estrago y de la persecu­
ción, cuando parece haberse enseñoreado de la so­
ciedad el espíritu pagano, que intenta borrar de la 
tierra el nombre de Cristo y  las huellas de su Igle­
sia, brotan de la inagotable fecundidad de la socie­
dad cristiana flores y frutos, alimentados con la an­
tigua savia do la piedad, que si no bastan á reparar 
los daños de la persecución, sirven á lo menos para ' 
demostrar que no ha muerto el espíritu cristiano, y ' 
que renacerá en su día con la fuerza incontrastable j 
de la virtud divina que ha de renovar á Europa. I

Muchos años, acaso algunos siglos pasarán antes | 
de que se vuelva á cubrir con aquel manto de igle­
sias de que se vistió en la Edad Media: la impiedad 
las ha destruido á centenares. sin atender a! mérito 
artístico ni á los recuerdos históricos en ellas vin­
culados, y como la destrucción ¡la coincidido con la j 
renovación del espíritu pagano en las costumbres y ' 
la transformación profunda de la riqueza pública, la 
edificación de nuevos templos que reemplacen á 
los antiguos es empresa larga y difícil. que la Pro- , 
videncia confiará á otras generaciones menos egoís- | 
tas que la nuestra y más dignas de esta gloria. '

El espléndido jardín de la sociedad cristiana ha 
sido destrozado, sus árboles seculares yacen por el 
suelo, y los que quedan en pie no cobijan ya aque­
llos feraces campos sobre cuyos tapices se refloja- 
ban sus ramas, cubiertas de flores y frutos abun­
dantísimos; con harto esfuerzo y no siempre con 
éxito, se ensaya el levantar algunas plantas caídas; 
pero la restauración verdadera, la renovación anhe­
lada no hay que esperarla por ahora, por<]ue ella 
ha de venir con una transformación completa de la 
sociedad moderna, que todavía se columbra muy 
lejos. Hay que contentarse con ver brotar de entre 
las ruinas llores engendradas con la antigua semilla, 
que aunque no tengan las proporciones gigantescas 
de las que ha destruido el huracán, muestran por 
lo menos su abolengo nobilísimo y prueban á los 
ojos menos perspicaces que no se ha extinguido la 
especie. El jardín habrá quedado destruido, pero no 
yermo; sobre los troncos secos de los árboles caí­
dos y sobre los escombros de los monumentos que 
allí levantó el genio cristiano, abre al sol sus her­
mosas hojas y esparce al aire su aroma dulcísimo la 

■ ñor de la Esperanza.

II

Con estas reflexiones hemos visitado varias ve­
ces, recibiendo inefables consuelos, la iglesia del 
Sagrado Corazón de Je.süs, que, como parte im­
portantísima del Asilo de este mimbre, se acaba de 
inaugurar en esta Corte el día 2 de los corrientes. 
No es una catedral como lo de Burgos ó Toledo, 
no es una fábrica de cantería que añada á las galas 
de la lorma la garantía de su duración secular, no 
es un monumento arquitectónico que sume el tra­
bajo de muchas generaciones, no es un museo que 
guarde obras escogidas de los artistas contemporá­
neos, no es nada de esto, y sin embargo, en su es­
tilo, en su plan, en su ornamentación, en su con­
junto y en sus pormenores reúne cualidades de pri­
mer orden, en las cuales se extasía la vista y se 
columbran nuevos triunfos para el arti- cristiano. La 
iglesia. obra del insigne arquitecto que ha proyec­
tado la do la Aimudena, dcl Kxemo. Sr. M.arqiiés 
de Cubas, pertenece al más puro y  rico estilo oji­
val que floreció á fines del siglo xv y primeros años 
del XVI. Peco no vaya á c:reerse que es obra contra­
hecha de las muchas que hoy se levantan preten­
diendo copiar los monumentos de la Edad Media, 
obras sin originalidad, sin color y  sin vida, que más 
bien parecen confección de repostería que concep­
ción arquitectónica: no: la nueva iglesia con que 
Madrid puede ufanarse, es una obra inspirada en el 
gusto ojival, en los ideales, como .ahora se dice, do 
aquel arte admirable que brotó al calor de una fe 
robusta y de una cultura teológic,a en los siglos do 
las Cruzadas y de la Escolástica, de San Luis y de 
Santo Tomás; pero inspirada como puede inspirar 
se en ella un artista del siglo x ix , que recoge do 
aquel inagotable jardín de flores artísticas las más 
bellas y convenientes á su objeto, que las ordena y 
combina con gusto propio, que les infundo su espí­
ritu . que las anima < on su genio y que his oirecc en 
la manera más ¡impía y adecuada al público que ha

de contera¡)Iarlas, para que pueda gozarse eii ellas, 
no como formas arqueológicas de un arte que pasó, 
sino como miembros vivos de una arquitectura sim­
bólica y sublime, verdadero trasunto de la Jerusa- 
lén celestial, cuyos muros son de piedras preciosas, 
y  de quien dice la Iglesia que está ornamentada 
como la Esposa del Cordero.

La arquitectura ojival, que supo realizar á mara­
villa el pensamiento arquitectónico del cristianismo, 
tiene, como es natural, siendo arte tan rico, formas 
propias para las'diversas necesidades de la vida social 
y  para los distintos objetos dcl culto divino, y por 
eso nunca nos cansaremos de reprobar esc afán 
desatinado de algunos artistas modernos que, lle­
vados del inocente deseo de ojivarlo todo, lo mis­
mo trazan el plan de una iglesia que el de un pala­
cio, los miembros de un altar que los divereos obje­
tos del culto; mucho pináculo, mucha crestería, 
prolijidad de arcadas ojivales y de columnitas en 
haz, grecas y rosetones sin medida, resultando de 
aquí una confusión que marea, una monotonía que 
cansa y. si es lícito decirlo así, un ojivalismo sobón 
y  antipático aun para los m:5s entusiastas del arte de 
la Edad Media.

Las obras del Sr. Man¡ués de Cubas son ¡irotesta 
viva contra ese ojivalismo amanerado y cursi c¡iic 
tan duramente censuramos: porque él ha estudiado 
profundamente el arte cristiano y lo ha estudiado 
como lo sabe estudiar el genio, asimilándose su es­
píritu y penetrando en el sentido de sus formas; lo 
ha estudiado, más que en los libro.s, on los monu­
mentos originales; ha sentido y ha meditado á la 
sombra augusta de las antiguas catedrales, aspirando 
ese aroma que parece brotar de sus piedras y que 
no perciben todos, ¡>ero que emliriaga el corazón 
de los que lo sienten, y saturado en él ha sabido in­
fundirlo á las obras que ha hecho, creando en el 
estilo ojival, á pesar del rigor de sus fórmulas, igle­
sias originales, donde se respira el mismo ambiente 
de los antiguos monumentos cristianos. No hable­
mos aquí, porque no es esta ocasión , de su proyec­
to de la Aimudena, monumento admirable <jue nada 
tiene (¡ue envidiar á los que nos ha legado la Edad 
Media; pero en las capillas que. levanta para diver­
sos establecimientos de ¡úedad ó de caridad, lu­
chando con dificultades materiales, ¡lara otros inven­
cibles. refleja tan admirablemente su genio y su ca­
rácter, que son como valiosos modelos de obras de 
más importancia y reflejo exactísimo de su escuela 
de restauración gótica, verdaderamente, original. 
Entre estos modelos ocupará desde hoy el primer 
lugar la iglesia dcl Asilo.

III

Consta de una nave de 30 metros 53 centímetros 
do larga, por 15,76 de ancha, á Ja que precede un 
seneill<5 pórtico rectangular de 5,45 de ancho por 
9,76 de largo, elegantemente artesonado, desde el 
cual, por severo cancel, se pasa á la iglesia. La en­
trada se hace por una puerta que, enfrente del altar 
mayor, ofrece una decoración bellísima de colum­
nas, trcjiados, hojas treboladas y de cardo forman­
do eslielta ojiva, exornada de toques dorados. So­
bre elegantes hornacinas, ycompletando su decora­
ción , se alzan las efigies de la Fe y de la Caridad, 
bajo cuyos auspicios so ha erigido la iglesia.

Esta amplia nave, de 21 metros 50 centímetros 
de altura, está cortada por un crucero de 9,76 de 
ancho, desde el cual arranca la capilla mayor, y á 
la que se sube por un escalón, sobre el cual corre 
la barandilla de roble calada.

K1 ¡lavimcnto de la iglesia es de mármol de Ita- 
I lia hasta el presbiterio, que lo tiene de maderas 

finas, elegantemente ajustadas en rombos. La nave 
. está dividida en tres crujías ó secciones, con sus 
I respectiva.s bóvedas en arista, cerradas por claves 
I rematadas en forma de pinas. La primera sección 
' comprende en su parte su¡)erior el coro y  debajo el 

pórtico. El coro es muy amplio y recibe la luz del 
hermoso y  esbelto ventanal de la fachada, que 
mide 3 metros 8 centímetros de ancho por 9,so de 

I  altura. El antepecho del coro es de piedra, y  en él 
I se ve graciosamente calada a siguiente inscripción 
' en caracteres góticos: Laúdate Dominum ennnes gen­

tes, aludiendo á las alabanzas (¡ue desde allí se 
I tributan al Señor con los cánticos religiosos y las 

armonñus de la música sagrada.
F.n la segunda y tercera sección de la nave se 

abren sendas vent:mas sobre, los muros laterale.s de 
2 metros 5 centímetros de anchura por 7 metros 5 
centímetros de altura, con elegantísima vidriería de 

I colores, resaltando en los trea varios de cada una 
! las im;ígenes de los santos de otros tantos bienhe­

chores de la Iglesia. Fin la primera de la izcjuierda 
! Santa Cerilla, Santa Matilde y Nuestra Señora del 
. Consuelo; en la siguiente San Francisco de Asís, 

Santa María .Salomé y San Luis (íonzaga; en las de 
. la derecha San Matías, San Andrés y San Pablo, y

Ayuntamiento de Madrid
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en !a siguiente Santa Isabel de Portugal, la Purísi­
ma Concepción y  San Carlos Borromeo.

En las ventanas pequeñas del crucero y  en las dei 
ábside lucen los preciosos ornatos de flores, grecas 
y ángeles que son tan característicos de las cristale­
rías de colores de los siglos xv y  xvi.

Ivas paredes, bóvedas y columnas ostentan deli­
cadamente dorados los filetes que imitan las jun­
turas de las piedras, y en todos los vértices de estas 
mismas junturas aparece estampada una pasionaria, 
resultando de tan feliz combinación un conjunto 
brillante, espléndido y rico, como símbolo de la 
Jerusalén celestial, de quien celebra la Iglesia, no 
sólo el bruñido de sus hermosas piedras, sino que 
también la elegancia y  perfección de sus junturas 
incomparables. En este punto el marqués de Cubas 
ha sabido aprovechar una de las galas de la arqui­
tectura gótico-florida, empleándola con carácter 
propio y con un sello marcadísimo de originalidad 
y de gracia que sorpren<le á cuantos visitan la igle­
sia del ,\silo, incluso á los que conocen esta rica 
decoración de los monumentos del estilo ojival en 
su tercera época. Completa esta ornamentación el 
pintado y dorado de las pifias do las claves y arran­
ques de las aristas do la bóveda, y especialmente 
los suntuosísimos marcos laboreados de portadas y 
tribunas, que son ejemplares bellísimos de la escul­
tura ojival, donde la vista se recrea contemplando 
los caprichos de un lápiz habilísimo, las delicadezas 
de un buril experto en seguir las líneas del dibujan­
te y  los resplandores de un pincel de luego que ha 
cubierto de hermosos matices rojos y  dorados tan 
graciosa y  espléndida filigrana.

Sobre la tribuna del crucero del lado del Evan­
gelio, descansando en clegantísinns repisas, ir­
guese el ángel del Paraíso, y en la otra el del 
Juicio Final, formando como el pináculo de aque­
lla decoración exuberante , y á ambos lados respec­
tivamente, en linea inferior, dos en cada una, los 
cuatro Evangelistas. Estas tribunas están voladas por 
fuera, buscando la visual del altar mayor, y el 
calado de su antepecho es obra preciosa de talla 
que completa el efecto de toda la portada.

Pero la obra más delicada y hermosa, el punto 
capital de la obra, como que es el corazón del san­
tuario y  el termino de todas las miradas, es el pres­
biterio: el arquitecto ha desplegado en él cuantas 
galas le ha ofrecido el estilo ojival florido, frisando 
ya con los albores del Renacimiento. Es poligo­
nal, compuesto de siete lados; en los primeros se 
abren dos puertas, y sobre ellas dos tribunas nota­
bles por la delicadeza de sus marcos, que rematan 
en riquísima crestería, cuyas grecas y  filetes dora­
dos se destacan sobre un fondo de precioso broca­
do; en los segundos sendos ventanales de un solo 
vano ron floreada vidriería; en los tres del centro, 
<li:sdc la altura del zócalo, cubren las paredes 
una acortada imitación de paños briscados en oro 
sobre fondo carmesí, que imitan á maravilla las an­
tiguas ta()iccrias de seda y sirven para realzar el 
magnífico tabernáculo que ocupa el centro del áb­
side. Por encima de estos paños, destacándose sobre 
la aguja del tabernáculo, corre un orden de horna­
cinas pintadas y doradas, que termina en elegante 
crestería, y en donde sobre altos repisones descue­
llan los santos protectores de la casa. Sobre el lado 
del Evangelio, San Crispín, patrón de la zapatería; 
San Ernesto, santo déla fundadora, y San Jerónimo, 
abogado de los encuadernadores. En el lado de la 
Epístola, San Juan Anteportam-Latinam, patrón de 
los tipógrafos, Santa Isabel de Portugal y San Esta­
nislao Obispo, santos do insignes bienhechores del 
Asilo. Kn el centro, ocupando toda la anchura del 
arco central del ábside, aparece un cuadro de alto 
relieve que representa la aparición dcl Señor á !a 
beata Margarita María .\!acoque. Por debajo de este 
orden de hornacinas su lee sobre im friso en carac­
teres rojos: Per viscera mistricordiat suae visitavit 
nos Deus et fecit redemptionem populo suo ^lieiuia. 
En medio del presbiterio, romo hemos dicho, des­
collando en medio de una armadura también po­
ligonal, de roble con filetes dorados, sobre la 
cual corre una línea de candeleros y se alzan las 
estatuas doradas de seis ángeles, y de la cual pen­
den ric-os cortinones de terciopelo carmesí con 
franjas de tapicería, que ocultan el coro, se alza el 
altar mayor, que es obra digna de tan hermoso 
templo. La mesa es de mármol, ofreciendo al fren­
te una serie de columnitas <¡ue permiten ver en el 
fondo un tablero calado de mármoles blanco y 
rojo. Sobre la esbelta gradería se irgue como 
llama de fuego el dorado tabernáculo, en cuyas es­
beltas hornacinas y bajo calados doseletes se ven las 
estatuas también doradas ele cuatro Apóstoles y de 
cuatro Doctores de la Iglesia, los más devotos apo­
logistas del misterio eucarlstico. Sobre la puerta dei 
sagrario se han colocado los discípulos de Emaus. 

Los objetos del culto que enriquecen esta iglesia

son adecuados al estilo general y dignos de su mag­
nificencia. Las pilas del agua bendita, de mármol 
blanco con inscripciones de relieve en la cintura 
de la pila, descansan sobre bellísimas columnas y 
graciosos capiteles; los confesonarios son dos' obras 
preciosísimas por el trazado y por la limpieza de la 
taüa. rematando en esbeltos pináculos que realzan 
sus pormenores y  parecen doblar su altura; el púl- 
pito, situado en el vértice del ángulo inferior iz­
quierdo dcl crucero con la nave, es también de ma­
dera tallada y  lleva filetes dorados en la arquería 
del pasamanos de la escaleta y en las molduras del 
antepecho principal, lo mismo que el tornavoz, cu­
yos pináculos son elegantísimos sin ser recargados; 
el facistol de aspas de hierro retorcidas y acicala­
das, con tirante de cuero estampado; el sillón de 
nogal para el oficiante, de rica talla y de la forma 
de las antiguas sillas curules, cuya tradición conser­
vóla Edad Media; por último, las ocho lámparas que 
adornan la capilla mayor, vasos sagrados, ciriales, 
todo responde al mismo estilo y  completa el efecto 
magnífico de la iglesia ojival. Réstanos citar los dos 
altares laterales adosados al muro del crucero pa­
ralelo al altar mayor. Son las mesas de roble, y 
los retablos, con su dorada caja que ciñe graciosa 
moldura y termina en pequeñas agujas, ostentan el 
de la derecha las imágenes de San Francisco de 
Asís y San Antonio de Padua, á los lados, y en el 
centro en mayor tamaño la de San José con esta 
inscripción: S./oseph fili David, sponse Beatae Mariae 
Virginis, ora pro nobis. El altar de la izquierda está 
dedicado á la Purísima Concepción, que campea en 
el centro, y á los lados so ven las efigies de Santa 
Teresa de Jesús y San Francisco de Borja con esta 
leyenda: Regina sine labe originali concepta, ora pro 
nobis.

IV

Temerosos de haber fatigado ¡a atención de nues­
tros lectores, sin haber logrado describir la iglesia, 
vamos á terminar este artículo citando un monumen­
to sencillo y  elegante, pero sobrio y  parco de or­
natos, que se ve en el fondo del ala derecha del 
crucero, deba,jo de un hermoso medallón de alto re­
lieve que representa á la Santísiina Virgen con su 
divino Hijo en los brazos. Piste monumento consis­
te en una bruñida losa de mármol blanco con este 
epígrafe en caracteres góticos:

A  Ernestina Manuel de Vilkna,
Fundadora de este Asilo.

8 de Septiembre de i8po. 27 de Enero de t8S6.
Esta lápida cubre el hueco que se destina á con­

tener los restos mortales de la heroica fundadora 
del Asilo, cuya memoria vivirá siempre vinculada á 
esta Casa, que fué su hogar adoptivo y debía ser su 
sepulcro.

Cuando en estos días de la dedicación de la igle­
sia veíamos las avenidas dcl Asilo tan concurridas y 
bulliciosas como una romería; la campana del nue­
vo templo volteando apresurada sobre la erguida 
espadaña, convocando á la fiesta al pueblo cristiano; 
la iglesia, adofnada como Esposa del Cordero y 
resplandeciendo á la luz del sol, teñida con los mil 
matices de las vidrieras, y á la de las velas, encen­
didas en los altares; cuando oíamos el órgano inun­
dando de dulces armonías la nave y  las voces de 
los cantores resonar como ecos celestiales en las 
altas bóvedas; cuando veíamos á príncipes d éla  
Iglesia oficiando en el presbiterio, á la muchedum­
bre apiñada cubriendo por completo el blanco pa­
vimento de mármol y á los pobrecitos huérfanos 
ocupando dos de las regias tribunas, como hijos de, 
príncipes, pensábamos en aquella frase de Ernesti­
na que tantas veces oímos de sus labios; « ¿No es 
verdad que todo esto es uii magnífico sermón sobre 
la Providencia?

En efecto, sermón elocuentísimo sobre la Provi­
dencia contestábamos una vez más mirando aquella 
lápida sepulcral que nos recuerda la prematura 
muerte de Ernestina, sermón que ofrece á ios en­
tendimientos más obcecados por las alucinaciones 
del mundo, un testimonio palpable de esta sentencia 
del Eclesiástico:  ̂ La bendición de Dios se apresura 
á re.compensar al justo y en breve tiempo le hace 
crecer y fructificar. •

Manuel PÉREZ VILL.-VMIL.

FIESTAS EN LA DEDICACIÓN DEL TEMPLO
T‘ET,

ASILO D£ HUÉRFANOS DEL S. C. DE JESUS
|\s solemnidades religiosas que la ])iedad 

I  de ¡as Señoras de la Asociación dcl Asilo 
' lie! Sagrado Corazón de Jesús acaban de 
! celebrar, han dejado en el corazón de

todos los que las han presenciado hondas é impere­
cederas huellas. Hoy que el mundo se regocija con 
el lujo y  esplendor de las fiestas profanas con que 
solemniza los acontecimientos en las cuales vierte á 
manos llenas sus caudales y consume su actividad 
para lograr la dicha de unos momentos, el favor y 
la fama de sólo un día, es cosa grandemente con­
soladora y  laudable ver un grupo de Señoras on el 
auge de su juventud ó de su felicidad terrena sepa­
rarse de aquella dulce é irresistible corriente que 
lleva á las almas en pos de doradas ilusiones, reco­
gerse bajo las severas bóvedas de un templo y orar 
humildes con todo el fervor de su corazón por el 
triste, por el enfermo, por el desvalido, dirigiéndo­
se en su nombre al Dios de las misericordias.

No son estas solemnidades, ni estas ocasiones de 
las que disfrutan exigua vida en nuestros recuerdos; 
por su índole religiosa van dirigidas á lo más recón­
dito dol alma, y en ella ejuedan perdinablemente 
como una flor siempre lozana; por la caridad y amor 
de que son manifestación palpable, llegan á las 
fibras más delicadas del sentimiento, y sabido es 
que aquello que tan hondamente nos impresiona y 
al propio tiempo nos engrandece, está destinado á 
vivir eternamente en la memoria.

Espectáculo profundamente conmovedor hemos 
presenciado; allí unidas las almas en los mismos 
sentimientos, á la voz elocuentísima de revcrentjos 
sacerdotes y Prelados, cuyos labios gustan todos los 
días y  dan á gustar la dulce miel de la sabiduría in­
finita; congregados todos en aquel templo que pare­
ce haber surgido de la tierra como las plantas, fe­
cundado por el benéfico sol de la c:aridad cristiana, 
resonando en aquellas artísticas bóvedas, mezclado 
con el murmullo leve de la plegaria el eco de celes­
tiales armonías; las galas de la solemnidad con 
elegante sencillez ostentadas; la felicidad de un bien 
tan grande pintándose en los rostros de las Señoras; 
el público ferviente y conmovido, todo, todo ha 
llenado nuestra alma de inefables sentimientos.

A  los ocho de la mañana del día z de Julio, ce­
lebró el Santo Sacrificio de la Misa el Exemo. y re­
verendísimo señor Nuncio apostólico de Su Santi­
dad, recibiendo las Señoras del Sagrado Corazón la 
Comunión y los niños del .ñsilo, algunos de los cua­
les se acercaban por primera vez á la Sagrada Mesa.

las diez de aquel día, expuesta Su Divina .Ma­
jestad, que pennaneció manifiesto todo el día, se 
cantó la Misa oficiando de pontifical el Elxcmo. se­
ñor D. Antonio Ochoa y  Arenas, Obispo de Sigiien- 
za, y predicó el Dr. D. Benigno Cafranga un ser­
món Ueno de bellísimos ejemplos para probar que 
aquel Asilo y aquella iglesia eran verdaderamente 
obra de Dios, terminándose la función religiosa de 
aquella mañana con un solemne Te Deum.

Por la tarde, después de la Estación y  Santo Ro­
sario, predicó el Sr. Cura ecónomo de la parroquia 
de San Luis, D. Carlos Díaz Guijarro, enalteciendo 
el celo y caridad de la fundadora del Asilo , y con­
siderando aquella obra como hermoso fruto del 
amor cristiano, y ]>or última solemnidad de este 
día dio la bendición el mismo Excrao. Obispo de 
Sigüenza, por no haber podido asistir á darla el 
Kmmo. Sr. Cardenal Payá.

En los días siguientes, 3 y 4, hubo Misa so­
lemne, con la Augusta Presencia do Jesús Sacra­
mentado, y por la tarde Estación, Santo Rosario y 
serm.ón', que el día 3 estuvo á cargo del .Sr. Cura 
ecónomo do la parroquia de San Sebastián de esta 
Corte I D. Antonio González Amor, y dió la bendi­
ción el Rdo. P. Mir, de la Compañía de Jesús, y i-l 
día 4 al del limo. Sr. Obispo do Salamanca, el cual, 
con la unción que le es propia, ponderó el carácter 
providencial de aquella obra, ensalzó dignamente 
las grandes virtudes fio la fundadora, y terminó re­
comendando á las Señoras Ja perseverancia en la 
buena empresa, tan gloriosamente coronada. Des­
pués dió la bendición el Exemo. é limo. Sr. Nuncio 
de Su Santidad en esta Corte.

A  todo estos cultos ha asistido inmenso concurso 
do fieles, saliendo edificados de la fiesta y prenda­
dos de la belleza del templo, (jue debe contarse 
entre los mejores de Madrid por su estilo y orna­
mentación arquitectónica.

PÉREZ REKIN'.

U N A  O B R A  D E  A M O R

jOMO los primeros destellos de la aurora 
después de dolorosa angustia, son los 

I niños para el padre amoroso en las tris- 
' tes realidades de la vida.

Sus juegos y la sonrisa inocente que so dibuja 
en sus labios hacen olvidarlo todo y animarse el 
espíritu más abatido, y su alegría es como bálsamo
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reparador y tentación irresistible á veces de formar j 
coro con ellos en sus sencillos goces.

Ved si no aquel niño infeliz que hallamos en nues­
tro camino por el mundo en las primeras horas del 
día. Pobre y todo, con su alforjita al hombro y  pi­
diendo una limosna para su'padre enfefmo ó su ma­
dre desvalida, vemos que se pira ante otros niños, 
á quienes contempla cómo corren, saltan y  se di- 
vierten en da plaza ó en la vía ¡)ública. Míralos con 
envidia y sonriese al verlos, y siente deseos de aso­
ciarse á sus juegos, olvidando acaso y  por un mo­
mento la distancia que lo separa de ellos, pues 
por sus trajes se conoce que más afortunados gozan 
de cierta holgura y bienestar.

Es verdad <iue luégo su semblante recobra aquel 
tinte singular, sello especial de su infortunio, pero 
siempre hay en su corazón risueñas esperanzas, dul­
ces sentimientos dispuestos á manifestarse según el 
impulso que reciban de afuera.

-Vsí es, porque yo al ver un niño en el abandono 
do la miseria me conduelo amargamente: veo acjuel 
sér inocente y sensible y dócil expuesto á las seduc­
ciones de toda clase.

Mi pena se acerba cuando le oigo decir que 
no tiene padres. ¡Triste angustia, negro porvenir! 
¿Adónde irá'f ¿Qué camino va á seguir? ¿Quién 
será su guia...?

¡Oh, ei mundo! Si tanto hay que saber y conocer 
para andar por él sin tropiezos ni caldas... ¿qué va 
á hacer el pobre huerfanito...?

Habrá cosas grandes, de interés sumo, obras que 
llevar á cabo en la sociedad en que vivimos, inapre­
ciables y santas; ¡)ero más santa é inapreciable cjue 
la de acoger y dirigir al niño huérfano ó abandona­
do no hallo otra en el mundo.

-\lta y nobilísima misión es guiar á los niños por 
el camino de la vida. Las impresiones de los prime­
ros años no se borran jamás; podrán ocultarse, pa­
recer como dormidas en ciertos periodos y  cuando 
reinan las pasiones ó dominan la voluntad, pero 
despiertan y recobran imperio en momentos supre- I 
mos ó decisivos de la existencia. |

Raro es el hombre disipado que al fin 6 al medio 
de sus días no vuelva á recordar los dulces recuer- I 
dos do su infancia y no desee complacerse en ellos. | 

¡ Ah! entonces si su corazón fué educado en las 
santas máximas de la Religión cristiana y en los I 
ejemplos de 1?. virtud, con placer se acogerá á ellas, I 
y  ellas le salvarán; ¡Cuántas pruebas de esta verdad 
no estamos viendo cada día! La historia cuenta en 
sus páginas numerosos hechos que sería prolijo 
narrar aquí, no es necesario que vayamos ahora á 
cansar al lector revolviendo aquellas páginas; todos 
más ó menos contamos á buen seguro, entre nues­
tros recuerdos, historias breves, de esas que pasan 
en la vida humana, que confirman nuestro aserto.

Todavía recordamos el joven sin ventura que 
olvidándose en su loco frenesí de las santas leccio­
nes de su madre, ó del piadoso asilo que le sirvió 
de cuna, corrió desalentado por el camino del vicio, 
y como en hora feliz sintió latir su corazón á impul­
sos de la gracia que traía á su memoria aquellas 
enseñanzas, repitiendo después sus labios, con fervor 
inusitado, las tiernas y sublimes oraciones que oyera 
á su madre, ó cantara tantas veces en el benéfico 
asilo, con otros ciento que allí se albergaban.

Así es como vemos renacer á la vida tantos que 
andan por caminos de perdición; ios cuales dan 
testimonio de cuán necesario es encaminar á los 
niños por las sendas de la virtud y  ampararlos en su 
orfandad, dándoles un asilo en lugar del que han 
perdido y las saludables lecciones que no pueden 
oir, por su desgracia, de los labios de su buena 
madre.

Es esta la más grande obra de amor y que me­
jor responde con su origen divino: amar ardiente­
mente es tener caridad, vencer el fatal egoísmo que 
nos domina á todos,

_ Alguna vez hemos de hacer alto á las complacen­
cias de nuestros caprichos. ¡Nos debemos tanto á 
U iosyé nuestros semejantes, que no hacemos mucho 
en consagrar nuestro pensamiento y sacrificar nues­
tros deseos y  ambiciones en socorro y amparo de 
los pobres huérfanos!

¡Qué vale todo cuanto podamos hacer á lo que 
estamos obligados en gratitud al amor que Dios nos 
dispensa!

Los niños son los seres de su mayor predilección; 
todos los sabemos por haberlo leído en su santo 
Evangelio, y no necesitamos saber más para (¡ueen 
la medida de nuestras fuerzas sean también nuestros 
amigos predilectos.

1 odavla recuerda con dolor mi corazón la pérdida 
de un sér querido de mi alma que el Señor quiso 
llevar para sí en la edad de la inocencia ¡qué amar­
gura! ¡pero qué consuelo al considerar la gloria de 
que goza y la protección <¡ue desde allí debe dis­
pensar á los que le han dado el sér!

Ninguna honra ni gloria hay en el mundo que 
pueda igualar á la que los padres reciben de sus 
hijos que Dios ha llevado con la gracia-bautismal. 
No hallo [«labras con que explicar los sentimientos 
que esta idea trae á mi espíritu; y sólo me lamento 
de que mi limitada razón y  las afecciones humanas 
no me dejen ver ni penetrar bien toda la felicidad 
que he alcanzado.

Pero esta dicha no está sólo reservada á los padres 
que lo son por naturaleza , sino que también puede 
extenderse á los que quieren serlo espiritual ó moral­
mente. Los que de alguna manera socorren á los aco­
gidos en los benéficos asilos donde so ampara á  ̂
los niños huérfanos, tienen coa seguridad participa­
ción en los ruegos de esas almas inocentes y bien­
aventuradas que han volado al cielo al comenzar su , 
vida dentro de la casa-asilo donde fueron acogidos. |

¿Cómo se han de olvidar ellos de los que con ' 
mano pródiga han acudido al remedio de sus nece- , 
sidades, fundando ó contril)uyendo á facilitarles 
hogar en que vivir, el alimento que los sostiene y la 
doctrina que les dirige é ilustra en los dos caminos : 
de la vida? , I

Lo más digno de estimación para un cristiano es 
atesorar buenas obras, adquirir almas_ gratas que , 
puedan facilitarle el camino para la gloria; y no es, I 
en verdad, tan llano y hacedero que no necesitemos ¡ 
apelar á todo cuanto nos sea posible hallar que con­
duzca más derechamente á este objeto: las obras de 
amor, de caridad y de desprendimiento para con 
nuestros prójimos, son como alfombras de flores 
que embellecen y llenan de suavísimo aroma nuestro 
paso á la otra vida.

Desde el cielo, donde los habrá llevado su inocen­
cia y la gracia recibida en el Bautismo, verán los 
peligros que nos rodean y pedirán á Dios auxilio y 
misericordia para nuestras ¡jobres almas.

Porque en e! cielo estos seres glorificados con la 
visión beatífica que los justos gozan, entenderán 
toda la extensión del beneficio recibido y  no cesa­
rán de pedir.

Bien es verdad que en el mundo son muchas 
las contrariedades y miseria-s, y las pasiones no ayu­
dan poco á que pongamos nuestra atención, más 
que en nada en nuestros propios deseos,y afecciones 
egoístas; pero obran tan á lo vivo ios sentimientos 
del alma hacia los niños, que á no tener perdido 
por completo el corazón es imposible resistir á la 
impresión de sus encantos; con esto podemos con­
tribuir también á dominar los malos instintos y á 
perfccccionamos en las bu<mas obras.

R. SEGADE CAMPOAMOR,

UNA ESCRITORA CARMELITA DESCALZA
AV familias á cuyos individuos da con 
mano paternal abundantes gracias el dis­
pensador de todos los bienes; y  cuando 
se tiene venturosa ocasión de conocer 

alguna de las moradas que así se ven favorecidas 
por la divina Misericordia, la viva emulación de 
acumular virtudes, que forma el fondo de la vida 
en los habitantes de hogares tan felices, es prueba 
elocuente de que allí, con señalados beneficios, 
tiene gustosas predilecciones el .Modelo divino de 
la perfección , el Maéstro de toda santa doctrina. De 
una de estas familias procedía la religiosa carmelita 
cuyo recuerdo motiva este ligero apunte.

Más ennoblecida su casa paterna que por sabidos 
nobiliarios timbres, por los del trabajo inteligente y 
probo, que acumula caudales con que procurar el 
bien de muchos en las remuneradas tarcas de cada 
día, y en su moral a[)rovechamiento, era en ella 
ejemplo de benéficas prácticas y de crisdanas virtu­
des el Sr. D José Muntadas; y á este varón insigne, 
modelo de jefes de familia y de ciudadanos católi­
cos , concedió la divina Bondad que tres hijas suyas 
vistiesen el humilde sayal de religiosas, profesando 
la segunda en la Congregación admirable del Sa­
grado Corazón de Jesús, la tercera en la sagrada 
Orden de la Visitación de Santa María, y la primo­
génita entre las carmelitas descalzas, conocidas 
con la denominación de Justas, en un convento de 
Zaragoza, para gloria de Dios en el Carmelo, entre 
cuyas hijas cuentan los fastos literarios españoles 
escritoras memorables, de quienes es como fulgen­
tísimo astro Santa Teresa de Jesús, á la  manera que 
lo es el sol entre las estrellas del cielo.

La t|ue se llamó en la casa paterna María, era 
entre sus dos hermanas quien [larecla destinada á 
más breve paso por las austeridades santificadoras 
del claustro, aun cuando su no muy asegurada salud 
tuvo relativa firmeza durante algún tiempo en los 
interiores regocijos del místico desposorio que ha- 

I bía con tan hondo anhelo deseado desde los prime­

ros albores de su juventud, mal avenida hasta con 
los lícitos pasatiempos mundanos y  alejada de cuan­
tas dichas terrenas pueden proporcionar las más ex­
celentes dotes personales y.muy ventrosas circuns­
tancias de familia. Su misma hermosura debía ser­
virle de incentivo para ofrecerla únicamente al Es­
poso que no puede mancillarla con castos arrobos 
de amor tspirítual, glorioso vínculo de místicas bo­
das. Ignorando los halagos del mundo, ¡)eri> desde­
ñándolos como pasajeros y  falaces, vió siem¿>re la 
felicidad verdadera en la pobreza, en la humildad, 
en la mortificación de la vida del claustro; y por 
esto, cuando desligada, en lo material humano, de 
los vínculos terrenos, ingresó en la casa religiosa 
de que ha sido ejemplo y gloria, su alma pura ten­
día el vuelo hácia las mansiones del Esposo inmor­
tal, arrobada con e l versfculo del C a n c a r  de  los 
C a n t a r e s , que declara codiciada del Rey la hermo­
sura de las hijas de Sión gue por K l salen de su tierra 
y dejan la casa de sus padres.

Quien así amaba no habría de tardar mucho en 
recibir el premio de tan vivos anhelos. Una dolen­
cia sin caracteres alarmantes fué anuncio de un 
próximo tránsito á Jas celestiales regiones en que se 
afanaba por penetrar con la mirada perspicaz do su 
fe y con el fuego de su amor; circunstancias pecu­
liares de la enfermedad sirvieron de prueba á la 
ejetnplarísima religiosa para demostrar la solidez de 
sus virtudes y la pureza de su alma; y una rnuerte 
sin.dolores, sin agonía, con, la sonrisa de quien se 
ve ya en el umbral de la felicidad eterna, privó á 
las hermanas Justas de un modelo que imitar, á la 
Superiora de la casa de una consejera en todo acer­
cada y segura, y  dió al Rey del cielo una alma más 
en las felices estancias de la gloria.

Estos ligeros rasgos, con que quedan apenas indi­
cadas las excelencias de la religiosa, pueden servir 
de someros precedentes de lo que apuntar se debe 
al hablar de la escritora que ha compuesto el pre­
cioso libro intitulado: .Avisos p a r a  relig io sas  es­
c rito s  POR UNA CARMELITA DESCALZA DEL CONVEN­
TO DE Sa n t a  T eresa df, Jesús (de  l a  ju risd icción  
DEL O r d in a r io ) ,  lla m a d o  v u lg ar m e n te  las  Jus­
t a s , nombre d er ivad o  d e l  d e  su  f u n a d d o r . de­
dicados POR LA a u to r a  a  UN.A HERMANA IJUERIDA,
A SU INGRESO EN LA SAGRADA O rDEN DE LA VISITA­
CIÓN DE Sa n t a  Ma r ía  '. Un tierno prólogo, un capí­
tulo que trata del fundamento de la libertad de espí­
ritu en ios tres votos de la religión y de las i'irtudes 
que le son anejas, y otro más extenso jirobando que 
cfalma libre de la tierra y  sus bienes se muestra ham­
brienta de las virtuíles perfectas, componen este inte­
resante compendio práctico de ia vida del claustro 
en sus aspiraciones á la perfección cristiana.

La continua lectura de los sagrados textos, el tra­
to familiar con los grandes escritores místicos de la 
época más floreciente de las letras españolas, y muy 
en particular con las incomparables cartas y liliros 
de la insigne fundadora de la Orden carmelitana 
descalza, debieron ser principal alimento del espí­
ritu, abrasado en el amor divmo, de la autora de 
los .\visos PARA r e l ig io s a s ; y sin embargo, el pro­
vechosísimo influjo de los escritos rcvcladqs y de 
tantos insignes modelos en las espirituales enseñan- 

I zas, al dictarle pureza y elevación en ia doctrina,
I no ha encadenado de ninguna manera las propias 
' inspiraciones, ni el carácter personal de la escritora.

Sor María de Jesús, que así era llamada entre las 
hermanas Justas, aunque nacida en la capital del 

¡ antiguo Principado de Cataluña, ha compuesto en 
I la lengua de Castilla un libro de numerosa y pura 
I dicción, de correcto y elevado estilo, que avaloran 

sencillos pero profundos conce[)tos, ardiente fe,
I provechosas enseñanzas para la práctica de las vir- 
I tudes, fervorosos acentos cuantas veces el amor de 
I Dios mueve la jiluma de quien siente abrasado su 

corazón al soplo encendido de místicos arrobos; y 
I este pequeño volumen está tan henchido de selec- 
I tas frases, precisando las que parecen verdaderas 
•! revelaciones, de doctrinas tan sólidas y firmes, que 
¡ se creerían literalmente tomadas de los Santos Pa- 
I dres. si no llevg îcn c-1 sello peculiar del entusiasmo 
' femenino en la adoración más apasionada y tierna, 

caracteres propios ([ue no podemos renunciar á 
transcribir, aun á riesgo de alargar excesivamente 

I estos rápidos apuntamientos.
Demuéstrase ya en el Prólogo la animación en Ja 

1 frase que pinta el calor de los sentimieiitos Intimos, 
y comprobarán este aserto los jiasajes siguientes:

I ■  Cuando arolg'os del alma se separan, bálsamo es desús 
! coraíones un recuerdo, una prenda, un adids ó un conve­

nio que, uniendo en un punto su-, afectos, se enlacen en 
elloílos coraíones de donde procedeu, biirlatMln la distan­
cia que físicamenle los separa................................................

,  Yo, hermana querida, al separarme de ti en esla mor-

I  E n  B a r c e i e a A .  b p o g r t i f i a  d e  j a i o i e  j í S a ;  i t »  e n  d .*
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tal vida, cuando, dejándome en los claustros del Carmelo, 
veas abrir para tí el tranquilo recinto de la Vísilacidn, j  ya 
nuestra reciproca clausura nos prive de vernos y oírnos, 
quitsro también dejarte un recuerdo y hacer contigo un con­
venio.

.  i Un recuerdo...! eu estos cortos renglones que te ofres- 
co, fruto del tierno cariño que te profeso, por el cual deseo 
que tu alma guste los dulces frutos de! místico enlace que 
vas á contraer con Jesucristo , cuya nobleaa, riqueza y her­
mosura no bastaría lengua de serafín á bosquejarlas. El te 
las mostrará en el retiro de tu encierro cuando el mundo 
tal vez plaña tu suerte, y entonces hallarás en tii corazón 
cuán necio es su plañido y cuán dichosa tu ventura. En es­
tos renglones, digo, he procurado mostrarte los medios y 
los escollos que pueden hacerte volar al cielo 6 impedirte 
su camino, para que, abrazándolos unos, huyas de ios 
otros, y asi sea.s siempre agradable al Esposo , que como 
tan digno merece las primicias y el fin de todas tus obras...

. . . .  Yo he pretendido en estas páginas enseñarte á salir 
de tu barro y de cuanto sabe á criaturas y gustos sensuales; 
pero no he pretendido siquiera tratar de la recompensa, que 
si esto haces, gozarás en breve, porque sólo Dios puede 
dar asentir al alma cuán suave es para la que le busca y le 
prefiere á todo, y cuánta es la dicha de aquella cuya her­
mosura es codiciada por el Rey eterno.

p Este es, pues, el recuerdo que te dejo; pero el c&nvenio 
será, no fijar la mirada en la fría y mudable luna, no; esto 
quédese para amores humanos que se enfrian y mudan como 
ella; smo en un sol que permanece, que no se muda, que 
calienta y vivifica; este es el \'erbo de! Padre, el Hijo de 
una Virgen; es Jesucristo, abreviado en el disco de una 
hostia consagrada.

. De este .Sol en el pecho hagamos entrambas una mora­
da; allí uniremos nuestras silplicas, nuestras mortificaciones 
y hasta el tierno amor que nos une, pues Jesús no ha veni­
do á destruirlo sino á perfeccionarlo, espiritualizándolo. 
Allí, pues, viviremos juntas, hermana mía; ni la distancia 
producirá olvido, ni éste penetrará en tan divino asilo. Pero 
digo mal; recuerdo tener otra hermana del alma unida á 
Jesús con nuestro.s mismos lazos, y justo es no sea excluida 
de! convenio, antes ella, que fué la primera en dejar el si­
glo, merece el primer lugar; su mismo nómbrele da la 
preferencia, y pues lo es el A4  Jieligiosa dtlSagrado Coratón. 
¿quién mejor que ella puede enseñarnos á penetrar en Eli 
Ella escogió por asiio aquella santa sociedad donde, como 
nosotras, pasó tranquilamente los año.s de su infancia y 
adolescencia, y donde al par que ella respiramos el aroma 
de las virtudes de nuestras maestras las venerables religio­
sas, que, infatigables, consagraron á nuestra educación 
cristiana su salud y sus vidas. ¡Oh amable recinto! ¡oh 
casa verdaderamente inolvidable! ¡oh dulces días pasados 
tranquilamente placenteros en el Sagrado Corazón, bajo las 
miradas de las esposas de Cristo, constituidas paranosot^s 
en cariñosas madres! ¿Qué mucho, hermanas queridas, que 
al trocar tan celestial asilo por el miserable mundo, que al 
salir de allí, cual la paloma del arca, no halláramos en el 
siglo donde posar nuestros pies y voláramos presurosas á 
otro nido, á otra arca? Una volviendo á su amado albe^ue, 
otra dirigiéndose á la altara del Carmelo, y tú ,la  más jo­
ven, al bello prado déla Visitación, para emprender un 
dia más dilatado vuelo hacia el cielo, donde las tres nos 
juntaremos para cantar el alleluia sempiterno. „

Difícil es leer libros compuestos por sencillas re­
ligiosas, henchidos de muy elevadas doctrinas y de 
conceptos profundísimos, cuando ni el influjo de 
los humildes orígenes famiUares que tuvieron en el 
mundo, ni la muy limitada instrucción que después 
han poílido recibir en el claustro entre numerosos y 
apremiantes deberes, pueden haberles servido de 
verdadera base, sin atribuir á los frutos de la ora­
ción, á las meditaciones que inspira un encendido 
amor á Dios tan maravillosos resultados. Muestra 
los ocultos tesoros de la ciencia divina, la unión del 
alma con su Criador en la gustosa elaboración de 
la mente, levantándose del polvo de la tierra á la 
contemplación del Sér increado en sus innumera­
bles atributos; y la Divina Grada multiplica las re­
velaciones en seres que así buscan el conocimiento 
de las divinas perfecciones para más cumplidamente 
adorarlas. María de Jesús había recibido la educa­
ción intelectual que puede servir de fundamento 
para brillar en el mundo entre las mujeres de su 
clase, pero no en el terreno de las ideas que hoy 
dividen á los hombres en incesantes luchas; y, sin 
embargo, en el primer capítulo de sus Avisos, por 
la intuidón que forma en el espíritu el uso de la 
oración mental, se hallan estos hermosos conceptos, 
definiendo la libertad evangélica. «

• Lióertad de espíritu, ¡)alabra tan en boga como poco 
comprendida; así llaman algunos á cierta osadía con que el 
alma traspasa los límites del deber, sin formar de ello es- 
crúpalo ninguna; cierta ligereta en el hablar, que no mira 
cuanto debiera loque profieren los labios; cierta despreocu­
pación coa que algunos creen que todo les es permitido, 
porque cualquier cosa que los mortifica ó refrena sus inclina­
ciones torcidas, la tienen por nociva y contraria á lo que ellos 
llaman libertad de espíritu y no es otra cosa que disolución 
de espíritu, muy contraria por cierto á la santa libertad del 
Evangelio, que tienen los hijos de Dios y que de un modo 
especial deben poseer las esposas de Jesús.

. Libertad de espíritu es tener dominadas y avasalladas 
todas las cosas temporales, mirándolas con el desdén que 
se merecen,

. El alma que quiere ser verdaderamente Ubre debe, ante 
todo, renunciar á su propia voluntad; á aquella voluntad

que nace de nuestras pasiones y malas inclinaciones, la 
cual nos haría torcer muchas veces en e! verdadero camino. 
Pero como no es posible que el alma viva sin voluntad, de 
aquí es que debe buscar una que la dirija; ésta debe tomar 
por propia; ésta debe ser la de Dios, ante laque nuestra vi­
ciosa voluntad esté como el simulacro de Dagon, en pre­
sencia del Arca del Testamento; esto es, sin pies ni manos, 
echado boca abajo delante de ella; imagan e.sta expresiva
de la muerte que debemos dar á nuestros deseos y apetitos, 
porque siempre reine en nosotros la voluntad del Señor,.

Con singular abundaricia de pensamientos expo­
ne lo que es la verdadera pobreza evangélica; enu­
mera con admirable atractivo las dulzuras de las 
mortificaciones para agradar á Dios; modelo de to­
dos ios sufrimientos; y de la obediencia y humildad 
acumula casos prácticos con reflexiones tan exactas, 
que son guía verdadera para ejercitar amiías virtu­
des. Pero donde se refleja vivo aquel amor que 
abrasaba el corazón de Santa Teresa, es cuando al 
hablar de los que, atentos 1 la ganancia hasta en el 
amor de Dios, no saben qué cosa sea servirle de 
balde, sólo por ser El quien es. exclama:

■■ ¡Oh almas apocadas y cuáu lejos están de lo justo! No 
consideran que («sando sobre ellas inmensos beneficios, ni 
con toda su sangre podrían pagar el ínfimo de ellos, ni sa­
tisfacer un átomo de su deuda, y apenas levantan una paja 
del .suelo por Dios, cuando ya creen tenerlo por deador y 
preguntan; ¿qué me daréis...? ¡Ah miserables! ¿no os da bas­
tante el Sér infinito, el piélago de toda perfección, la her­
mosura increada, no os da bastante permitiéndoos que le 
sirváis, que le améis? ¿No hace bastante con humillarse á 
permitir esto á unas viles y despreciables criaturas que ja­
más han podido ser dignas de mirar la planta de sus pies y 
que muchas veces h.an merecido ser arrojadas al infierno? Y 
aun quedará valor para decir en haciéndole algún miserable 
servicio: ¿que me daréis,.! ¡Oh, qué me daréis! !Qiié os 
daré yo, esto si, Señor, qué os daré yo en agradecimiento 
de que queráis serviros de raí y aceptar mis pobres servi­
cios y mi amor! ¡Oh, si yo pudiera morir de amor para pa­
garos el que me permitáis amaros! ¡Oh, si yo pudiera sa­
crificarme en un martirio para agradeceros el que os hayáis 
dignado poner en mí los ojos y escogerme para vuestro ser­
vicio! ¿Qué hice yo, Señor, para lograr tanta dicha? '

, Una alma amante sólo desea por recompensa de sus 
servicios, de sus sacrificío.s, que el Señor le permita servir 
de nuevo, sacrificarse de nuevo. y con esto mismo cree 
contraer nueva deuda; cuanto más amante y abrasada, más 
obligada se reconoce. Ve claro que por heroicas que sean 
sus obras, por grandes que sean sus sacrificios, de su buen 
Dios ha descendido á ella la gracia, la fuerza, la perseve­
rancia; y reconociendo en sí la incapacidad y la nada, y en 
su Señor todo el bien, su deseo por entero se enciende en 
ansias de servirle de balde.

. No busca tampoco una alma amante en el amor su pro­
pia satisfacción, su deleite; antes al contrario; si se le pre­
sentara un genero de amor inflamado entre delicias y con­
suelos celestiales, y otro igualmente inflamado entre dolo­
res y amarguras, y se le diera á escoger, nada dudaría en 
tomar para sí el postrero y dejar el primero; el amor escoge 
siempre lo más áspero porque expresa mejor lo que ama al 
Amado, y no puede haber en él resabio de amor propio, Al 
Amado sólo le ama porque le reconoce bien infinito, digno 
de infinito amor; y si para su gloria fuera menester la total 
y propia destrucción, con los brazos abierto.s la esperaría el 
amante verdadero. Por ver que su Amado es ofendido vive 
traspasado, y por ver cesar el pecado en el mundo, diera 
mil vidas, y una que tiene la riega de lágrimas por lograr 
que alguna alma siquiera deje de pecar.

. Tengo por mi mayor deleite el amar y glorificar á 
Dios iotensa y eternamente, Este es el cielo que rae atrae, 
que me embelesa; eternamente me digo, esta alma y este 
cueqro que aquí tengo, no se ocuparán en otra cosa que en 
amar á la Rondad infinita! ¡En alabar á la Sabiduría infini­
ta! ¡En adorar á la Majestad infinita! ¡Todo mi sér em­
plearse en Dios! ¡Y eternamente.,,! ¡Qué dicha! ¡qué no­
bleza! ¡qué grandeza! ¡Qué reinar...' ¿qué vale en su com­
paración lo que el mundo tiene por grande y por noble? 
¡Nada, nada, nada!.

. Cuando la divina suavidad se comunica á una alma, el 
sacrificarse la extasía; el negarse á sí misma, el humillarse, 
el deshacerse, la anega en no piélago de júbilos; el nom­
brar á su Dios, el hacer por su amor alguna cosa, la infla­
ma, la derrite; parece que el corazón quiere salirse del pe­
cho y unirse ya para siempre con e! objeto de su amor; el 
pensar en El es su único alivio, y la muerte su más dulce 
esperanza, siendo para ella cruel suplicio apartar un solo 
instante el pensamiento de su amado, .

Y  si buscare quien hábitps tenga de saborear los 
regalados acentos de Fray Luis do Granada ó de 
San Juan de la Cruz, los afectos fervorosos que es­
tos místicos escritores trasmiten á las almas; diga­
mos lo que María de Jesús dice al recordar cómo 
considera él fervor verdadero.

“ Mira, dice á su hermana, el tipo del más heroico fervor 
de espíritu en medio de la más espantosa desolación. Con­
sidera cuál fué ésta en Jesucristo crucificado, cuando la 
tierra no le dió más que tormentos: los hombres no le ofre­
cieron más que escarnios; su pobre Madre no pudo darle 
más que lágrimas; el cielo se le hizo de bronce, su carne 
se estremecía i  la violencia del suplicio y el Padre le des­
amparó , y para que no lo ignoráramos, con un doior sin 
igual le dice y nos dice; «j;. Dios mío, por qué me
desamparasííEste es el último trago de arjuel cáliz de do­
lor y desolación, cuyo primer sorbo le hizo exclamar en el 
Huerto: / Triste está mi alma hasta ¡a muerte...! Muere, está

raorialmenle triste viéndose insultado de! mundo, ve que 
su Padre le ha desamparado. Camparemos, comparemos á 
estos dolores nuestros dolores, y á este piélago de tristeza 
y desolación nuestras desolaciones y tristezas; Veamos quién 
es, que méritos tuvo para ellas, y quiénes somos y cómo 
merécenoslas nuestras. ¡Oh...! ¿quién osará quejar.se? Si 
El esto sufre, inocente, por mí, ¿qué no sufriré yo, pecado­
ra, por El ¡inocente! que paga mi pecado ? Pero veamos aiín 
cuál fué su fervor, Sed tengo, dice, porque hambre y sed 
tenía de glorificar á Dios su Padre: sed tenía de salvar á las 
almas; sed de prolongar sus dolores y sed de sufrir su de­
solación; sed de tragos más amargo.? que los que ya bahía 
apurado, y aquella sed le consumía.,.!

Para los momentos en que se siente como des­
animada el alma fervorosa, en que suelen sobreve­
nirle profundos desalientos al querer orar, encarga 
este medio poderoso de encaminar al Señor nues­
tras reverentes súplicas:

“ Digamos, pues, / Padre nuestro...! y mtichas veces re­
pitamos ¡Padre nuestro...! y tal vez antes que sean mucha?, 
ya nuestro corazón estará enternecido de ver quién es nue.-i- 
tro Padre...! si lo repetimos con reverencia y de corazón,

. Otras veces digamos; Que estás en los cielos. ¡Oh Padre 
que estás en los cielos ¿no te acuerdas de esta hija que está 
en la tierra huérfana de su Padre? ¿No me darás siquiera 
una gota de consuelo, cuando en la cárcel de esta vida todo 
mi bien y todo mi deseo eres tú? ¡Oh Padre, que estás en 
los cíelos! Ea, pues, eres un cielo, llévame á ti, pues la 
hija ¿por quién suspira sino por su dulce Padre, y por un 
Padre que puede convertirla en un cielo.., ?

. Y pues eres mi Padre, y pues estás en los cielos, y pues 
eres un cielo de hermosura ¡ah! santificado sen tu nombre.
] Cese ¡oh! cese. Padre mió, la blasfemia; cesen las lenguas 
maldicientes y murmuradoras que te ofenden: cesen las 
maldades todas tle la tierra y así venga á nosotros tu reino, 
y caiga al abismo el trono dé Satanás, rjue impera en el 
mundo; caiga la soberbia que te insulta, la avaricia que le 
hiere, la lujuria desenfrenada qne infesta el orbe; quede 
sepultado en el averno cnanto á ti se opoite; ¡inga ánós 
tu reino. Reina, domina , destruye. Penga á nós tu reino: y 
queden confundidos tus enemigos.

„ llagan todos tos hombres tu voluiitadc huyan del pe­
cado; aborrezcan el vicio; destrúyanse las herejías; conoz­
can todos los pueblos al Señor; sálvense todas las almas, 
pues á todas criaste para salvarlas; dejen los pecadores su 
mala vida y perseveren los justos en la justicia. ¡Hágase tu 
voluntad, así en la tierra como en el eietol y pues tu volun­
tad es que todos amen a! Padre como en el cielo, envía, 
Señor, envía luz á los ciegos para que le conozcan, contri­
ción á los pecadores para que se arrepientan; misioneros á 
los infieles para que se conviertan, Piedad, Señor, piedad 
de tantas almas... misericordia. Señor; y si necesitáis victi­
mas, aquí estoy yo, sacrificadme; pero no impidan nues­
tras culpas que se haga tu voluntad, asi en la tierra como en 
el cielo.

, ¡Oh! Pan suavísimo de Jesucristo, amasado con la san­
gre virginal de María, no te niegues á trt hija; ven, que 
tengo hambre; ven, que desfallezco, ¡oh Sacramento dulcísi­
mo, único consuelo de la vida! El pan nnestro de cada dia 
dánosle hoy. Señor, que sin Ti no hay alivio, sin Tí todo es 
dolor y pena; es verdad que he pecado; pero perdónanos 
nuestras deudas; que me pesa de ellas amargamente ¡ay.,! 
pequé contra T i; ¡ay! te ofendtl ]Ohl ¡Quién hubiera dado 
mi! vidas y sufrido otras tantas muertes antes que haberte 
herido! Llena de confianza, á tus pies postrada, te ruego 
me preserves y de nuevo no nos dejes caer en la tentación; 
sé mi amparo en ella, y ¡Uranos de todo mal en el alma y 
en el cuerpo. Amén. „

Esta sentida glosa de la oración dominical pone 
término á los Avisos para religiosas; y habrá de per­
donar (juien los precedentes apuntamientos leyere, 
qae se hapn acumulado extensos pasajes de tan 
precioso libro con el deseo de que se conozca su 
espíritu, y  el nombre do la religiosa poeta-María de 
Jesús ocupe merecido lugar entre las escritoras de 
la ilustre Orden carmelitana de-scalza.

T. nxL C.

Á LA MUERTE DE MI PRIMA MARIA DE JESÚS
RELIGIOSA CARMELITA

Hay una flor que sin la luz no vive.
Y  al ver las sombras de la noche oscura 
.A, cerrar su corola se apresura,
Porque del sol los rayos no percibe.

Como la flor, el alma que recibe 
De la gracia la hermosa vestidura,
Busca la eterna luz, radiante y pura, 
Que esto la esencia de su sér prescribe.

Y  contemplando la maldad del suelo, 
A  Dios unida con estrechos lazos.
Puesta en El su esperanza y su consuelo 
Los ídolos del mundo hace pedazos.
Y  al llegar presurosa a! alto ciclo
De Dios descansa en los divinos brazos.

M, DSL P. M.

Ayuntamiento de Madrid
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II

ROBESPIERRE

Crónica dramática del Terror.

EHoeiia 1%'.

Dichos. cocLfis saliendo apresurado por la derecha,
luégO GRII.I.ON7 EIÍRIQUE.

COCLÉS.
Vamos á ver, qu¿ ruido es ese... (.viendo á io$ que

esbín en B9ceQa.) ¿Q ué hacéis aqul?

MARQUÉS.

Y a sabes que venimos del Tribuna!.

COCLÉS.
¡Ah! Ya os habla olvidado... Sois de la hornada 

de manaña. (Apañe.) Conviene encerrarlos también... 
(Alto.) Venid conmigo.
(La reja del fondo ae abre y aparecen pot ella Grillon y Enrique.)

GRILI.ON.
t Desde la puerta. J

Ciudadano Cociés...
COCLÉS 

( V o lv ién d o se.'

¿Eh? (Cocie apresurado hacia los recién llegadoí.) ¿A  qUé
vienes, ciudadano Florval?

ENRIQUE.
(Eniregiiidole un papel.)

Una orden de la Convención.

¡ Enrique I 

¡Silencio!

LUISA.
,Al crido del Mar<iués.) 

MARQUÉS,

COCLÉS.
( I>e«{jue9 de ker el papel.)

Seguidme.
(Sale seguido de Giilloa y de Eurique. Este que va el tSlti- 

mo se vuelve y dice con voz sorda desde la puerta po­
niendo las dos manos abiertas al rededor de la boca. )
¡Esperanza!

lüüieeiia V.

F.l MARQUÉS , LUISA y TERESA.

LUIS.A.
t Fuera de sí queriendo irse hacia su marido,)

¡Enrique! ¡Enrique!
(Teresa y el Marqué. la detienen.)

MARQUES.

¿Qué haces, Luisa?

TERESA.

¿(juieres perderle?
LUISA.

¡Ah! Perdonad... F.l corazón me arrastra hada él 
sin .poderlo remediar... Pero ya lo habéis oído. Nos 
dice que esperemos...

TERESA.

Pero ¿qué significan estas entradas y  salidas mis­
teriosas? ¿Por qué tiemblan los opresores y cobran 
aliento los oprimidos?

LUISA.

No temas, Teresa, Enrique nos dice que debe­
mos esperar y su palabra no engaña nunca.

TERKS.t.

¿No veis á través de esa cancela un pelotón de 
soldados que entra en el patio ?

LUISA.

Sí, ¿vendrá Enrique con ellos?

TERESA.

La reja se abre. ¿Quién será?
(Aparece Cociés y detrás Robespierre. Cociés se quita el 

gorro frigio y dice introduciendo á Robespierre: Entrad. 
Robespierre penetra en la escena cerrándose la reja de­
trás de éi.)

% 'l .

Dichos, ROBESPIERRE.
(Comienza á oscurecer. Robespierre queda inmóvil al pie 

de la reja. Trae la fisonomía y el traje descompuestos,)

kobespIerr e .

Todo se acabó. F.sta es la antesala do la gui­
llotina. ¿(Jué gente es esa? Dos mujeres y un ancia­
no. ¡Enemigos allí! ¡Enemigos aquí! Entremos.
(Se adelanta volviendo la cabeza á las personas que están 

en escena y que le examinan con febril curiosidad,)

TERESA.
(A los otros ea voz baja)

¡ Otro preso! Por su traje, aunque desarreglado, 
infiero que es de los nuestros.

LUISA.

¿N o has advertido la extraña actitud de Cociés 
alW roducirlo aquí? Se quitó el gorro y le dijo; 
a Entrad. “

TERESA.

Sí. ¡Qué pálido está! Yo no le he visto nunca.

LUISA.

Ni yo... Su aspecto me causa una impresión extra­
ña... ¿Quién será, padre?

MARQUÉS.

No lo sé. Mi vista debilitada por los años no dis­
tingue bien sus facciones. Además, como el día va 
declinando... '

TERESA.

A estas horas solía ya estar encendido el farol de 
esta sala. ¿Nos van á dejar á oscuras?

MARQUÉS.

Se conoce que ios carceleros tienen cosas más 
graves en que pensar. Sea quien sea este recién lle­
gado, la desgracia le hace hermano nuestro... Quiero 
hablarle... (Acercándose.) Quien quiera que seáis, reci­
bid el triste pefb cordial saludo de vuestros compa­
ñeros de infortunio.

ROBESPIERRE.
(Sin mirarlo.)

Gracias.
MARQUÉS.

¿Podemos seros útiles en algo? Venís fatigado.

ROBESPIERRE.

Mucho.
MARQUÉS.

( Cegietuio uoa sUÍ«i y presentándosela.)
S6ntaOS« (Robespierre se deja caer sobre la « 118.) ¿ S© OS

ofrece algo más?
ROBESPIERRE.

Nada más.
MARQUÉS.

El que os dirige la palabra, sin más propósito 
que el de consolaros, es el Marqués de San Germán.

ROBESPIERRE.
(Levaotáudose.)

¡A h! ¡El Marqués de San Germán!

MARQUÉS.

Vivimos rodeados de espías y  acostumbramos á 
decir nuestro nombre á los recién venidos.

ROBESPIERRE.
(Con voz zorda.)

¿Para qué queréis saber el mío?

MARQUÉS.

Para nada, sentaos.
( Robe5plerre vuelve a sentarse.)

LUISA.
( A Tere»a.)

¡Qué extraño personaje!

TERESA.

No sé qué pensar de él.

MARQUÉS.

¿Será indiscreción preguntaros si hace mucho 
tiempo que habéis sido preso?

ROBESPIERRE.

No hace media hora.

MARQUÉS.

I Ah! Entonces podréis decirnos qué es lo que su­
cede hoy en París.

LUISA.

Sacadnos por Dios de esta horrible perplejidad. 
Las tres personas que aquí veis, acabamos de ser 
condenadas por el sanguinario Tribunal de Fouf¡uier 
Tinville; pero estamos suspendidas entre la vida y 
la muerte, porque los rumores y agitaciones de las 
calles han traído á esta cárcel ecos de esperanza y 
de libertad... Hablad, por compasión... ¿Qué pasa 
en la Convención? ¿Q “ é París? ¿Vence el
Terror? ¿Vence la piedad?

TERESA.

¿Por qué tiemblan los tenoristas? ¿Se ha levanta­
do al fin algún brazo que baya ennoblecido el ¡)uñal 
tifiéndolo en la sangra de Robespierre?

ROBESPIERRE.

Sí..., un puñ.il se ha levantado contra Robes­
pierre.

MARQUÉS.

¿El tirano ha muerto?
ROBESPIERRE.

(C on  terror.)

¡No...! ¡Vive!
LUISA.

¡Ah! Entonces la inocencia debe temblar.

TERESA.

¡Conque el puñal de Tailien no ha herido! ¡No 
se lo mandé yo para eso!

ROBESPIERRE.

Tú se lo enviaste, ciudadana Teresa.

TERESA.

¿ Me conoces?
ROBESPIERRE.

Me acabas de decir tu nombre.
TERESA.

Y  yo empiezo á sospechar cuál es el tuyo.

MARQUÉS.
( A p artft.)

¡Ah! Ya me parecía recordar esa voz.

ROBESPIERRE.

Sí, el puñal que has enviado á Tailien ha cum­
plido su misión..., puesto que me veis aquí.

MARQUÉS.

¡Maximiliano! Muy caro nos has hecho pagar tu 
odio; pero en él has hallado al fin tu castigo.

LUISA.
(C o n  n legria.)

¡Robespierre! ¡Robespierre vencido y preso! Por 
fin ya podemos pronunciar este nombre sin temblar. 
¡Padre! ¡Teresa! (Se abrazan ¡os tr«!.) ¿No os decía yo 
que fiáseis en las promesas de Enrique?

ROBESPIERRE.
( L evantándose y  ap a rte .)

¡^Inrique! Sí... Allí estaba él también. La predic­
ción se cumple... ¡ El amor ha vencido al odio! ¡Có­
mo se abrazan! El regocijo que les causa mi caída, 
es el que sentirá mañana toda Francia al verse libre 
del terror que la inspiraba mi nombre... Odio aquí,

• odio allí, odio en todas partes... He dominado por 
el Terror y el Terror se deshace en olas de odio 
que me envuelven en un mar sin orillas... ¡El hom­
bre que ha hecho derramar ríos de llanto, no lleva­
rá mañana á la tumba ni el sufragio de una lágrima! 
Torrentes de maldiciones romperán mañana los di­
ques del miedo para arrollar mi memoria... Francia 
se vengará cruelmente de lo que la hice temblar... 
La oscuridad que reina en esta sala me causa inso­
portable angustia... ¡Mañana la oscuridad será com­
pleta! ¡Oh! ¡La luz! ¡Qué hermosa es la luz! ¡No 
veo nada! ¿Me habrán dejado solo? Yo necesi­
to oir una voz humana, aunque sea para maldecir­
me... (A lto .)  ¡Armando de Nerac!

MARQUÉS.

¿Qué quieres, Maximiliano?

ROBESPIERRE.

¿No hay luces en esta prisión? ¡Una luz! ¡Yo ne­
cesito una luz!

MARQUÉS.

Escucha, Maximiliano: Tu implacable persecu­
ción me ha privado de una esposa idolatrada y de 
una hija que era el consuelo y la alegría de mi vejez.

ROBESPIERRE.
( A p a r le .)

¡Justina! ¡Qué recuerdo! ¡Oh.'’ ¡Sí...! También 
Robespierre hubiera sido capaz de amar!

MARQUÉS.

No saciada con esto tu saña, has decretado mi 
muerte y la de esta inocente joven, que no podía 
tener á tus ojos otro delito que el de ser esposa de 
un hijo del Marqués de San Germán. Un milagro de 
amor y  de heroísmo nos ha preservado hasta hoy 
de tu fría y rencorosa venganza, pero mañana de­
bíamos dejar sobre e l patíbulo nuestra cabeza, 
ofrenda sangrienta que exigía imperiosamente tu so­
berbia humillada.

ROBESPIERRE.

¿Vas á decir que me aborreces? ¿ Y  qué? Un sér 
más que me aborrezca es una gota de agua en el 
mar.

MARl^UÉS.

No, Robespierre. Lo que voy d' decirte es que si
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para aplacar la divina justicia necesitas del perdón 
de este pobre anciano, cuya vida has sembrado de 
dolores, yo te lo otorgo desde ahora.

ROBESPIERRE.
( Con ninaj'̂ ura. ’í

¡Tú me perdonas!

MARQUES.

Si, Robespierre, yo te perdono; pero ¿qué digo 
perdonarte? Y o  derramaría gustoso la poca sangre 
que me queda en las venas por darte la luz que me 
pides.

(Luisa y Teresu hablan entra ai,)

ROBESPIERRE.

¡Oh! ¡Nadie me podrá dar esa luz!

. MARQUÉS.

¡No ves nada, desdichado!

ROBESKF.RRE.

Sí, veo lo que no quisiera ver: ¡tinieblas!

MARQUÉS.

La imperiosa necesidad de luz que siente tu al­
ma al borde de la tumba, es un aviso del cielo que 
no debes desoír. Yo soy un ignorante pecador sin 
ciencia y sin virtud, pero á falta de otras luces lle­
vo aquí dentro encendida la que tú echas de me­
nos. Ella me servirá para mostrarte los vastos hori­
zontes de la eternidad. Maximiliano, tu dominación 
ha privado á los que van á morir de sacerdotes.
¿ Quieres que yo te hable de la nueva vida que te
espera

RODESPIERRE.

¡Vida! SI. sí, anciano. Habíame de eso.

LUISA.
(Acercándose al Marque }̂

¡Padre, padre! ¿No oisV

MARQUÉS.

¿Qué, hija mía?

LUISA.

Teresa y  yo lo estamos sintiendo hace rato. ¿No 
oís un zumbido sordo, y de cuando en cuando gri­
tos y clamores como si una gran multitud hubiese 
invadido los alrededores de la prisión?

ROBESPIERRE.
(AparM.l

i Qué dice! (Escuchando.) Sí, es verdad. ¡Ah! Vie­
nen á libertarme. ¿Me engañará el deseo? No, no, 
es el pueblo amotinado, son mis amigos que llegan 
á arrancarme de las garras de los traidores. ¡Oh! 
Ese inmenso rumor me inunda de una alegría insen­
sata. ¡Ese rumor es la vida! ¡La vida y con eUa la 
venganza!

MARQUÉS.
(A  Luisa, )

Oigo, en efecto, ruidos confusos que no acierto 
á definir bien... No tardaremos en saber lo que eso 
significa... Déjame ahora... (Alto.) Maximiliano, ¿no 
me oyes? ’

ROBESPIERRE.

Calla, Marqués de Nerac. Deja que llegue libre­
mente á mis oídos la tremenda voz del pueblo de 
París... ¡Del pueblo que viene á libertarme!

MARQUÉS.
¡Qué dices, desgraciado!

ROBESPIERRE.

OuMda ¡a compasión para ti... Robespierre no la 
necesita... ¡Ah! ¿Querías afrentarme con tu lástima 
como en otro tiempo me afrentaste con tu loco or­
gullo? N o, Robespierre vuelve á ser el árbitro de 
vuestros destinos.

LUISA.
(A Terp»<i )

¿Lo oyes, Teresa?
TERESA.

¡Su audacia me hiela la sangre!

ROBESPIERRE.
¡Oh! El ruido se va acercando... ¡Una luz! <sev,

MIrt un» lu! por entre lo, claro, de la reja del fondo,) ¡Temblad,
temblad todos! Tú querías darme una luz. Marqués 
de Nerac. Ahí tienes la luz que yo necesitaba. Es la 
1^  que viene á alumbrar mi triunfo. (s.fi,-,ü.ndo inreja.)
, Mirad. ¡Mirad! (Seabre I,1 ,eja }-aparece Enrique con una 
Huternaenla irutno.) ¡Ennque...! (Aparte con profundo terror. 
¡Soy perdido! ¡Viene á matarme!

^ c. SUÁREZ BR.WO.
k á e  c o a tiQ u a r iu

HISTORIA DE PLANTAS Y FLORES

L A  M A D R E S E L V A

Es un arbusto trepador de la familia de las capri­
foliáceas, de hojas opuestas, flores axilares de un 
hermoso color amarillo de oro, más ó menos salpi­
cado de rojo por ¡a parte externa y  de un olor deli­
cado y agradable.

La madreselva se llama en griego E ^los, en latín 
Caprtfelium y en francés chevrefeuil, cuyas tres pa­
labras se traducen hoja predilecta de las copras, por­
que efectivamente los rumiantes la pacen con pla­
cer. Así dice Teócrito: ,  Mis cabras se alimentan del 
cítiso y  madreselva, se reúnen en el lentisco y  des­
cansan entre los madroños. (Idil. 12.) Y  Babrio;

Una cabra juguetona pastaba en un principio las 
sumidades tiernas de la madreselva y del lentisco. ® 

Dqn Juan Arólas dedica en el emblema de los jar­
dines la siguiente composición á la madreselva:

Con tallos que muitipliea 
En torno de encina dura ,
Lazos de amar significa
Y su afecto le asegura.

Sube con su apoyo al viento,
Y  en sus ramas va dejando 
Flores de oloroso aliento 
(¿ue ia van embalsamando.

_ m
Asi amor alguna vei 

Con idea caprichosa,
Une con la robustos 
La debilidad hermosa.

Y avasalla cou su ley
Y eleva simple zagala 
A los brazos de su rey 
Que su trono la regala.

Gustavo .A. Bécquer en su poesía  ̂ La golondri­
na ” tiene esta prociosisiraa estrofa:

\'olverán las tupidas madreselvas .
Ue tu jardín las tapias á escalar,
Y otra vez á la tarde, anii más hermosas

Sus flores se abrirán;
Pero aquellas, cuajadas de rocío,
Cuyas gotas mirábamos temblar
Y  caer como lágrimas del día.......

Esas....  ¡no volverán!

E L  JAZM IN

La p a l a b r a v i e n e ,  según unos, del griego 
Jon (Ion) violeta, así Dioscorides llama lasminon 
muro» á un bálsamo que se hacía con las violetas 
blancas maceradas en el aceite de sésamo, según 
otros, y es lo más probable, viene del árabe ó del 
persa lasemin, flor blanca, y  este epíteto cuadra per­
fectamente á esta planta como dice Arólas:

¿(juién Qo admira la fraganci.i 
lie  esta flor pequeña y  leve.
Tan feliz en su abundancia,
'l'an fresca en su blanca niet-ef

Y  Rioja:

¡"Oh en p u ra  meve y pdrpura bañado 
Jazmín, gloria y honor del cano estío!
(Cuál habrá tan ilustre entre las flore>.
Hermosa flor, que competir presuma 
Con tu fragante espíritu y colores?

($Íhet del
El jazmín es uo arbusto trepador muy conocido: 

hay dos especies muy principales, el jazmín blanco 
y  el Jazmín de flores amarillas ó de Persia.

He aquí cómo describe Rioja el nacimiento y ori­
gen deJ jazmín:

Naciste entre la espuma !
De las ondas .sonantes, 1
Que blandas romiie y tiende el Ponto en Chio: ¡
Y  quizá te formó suprema inaoo I
Como á Veous también de .su rocío: '
<1 si no es rumor vano,
I-a misma blanca rosa de Citera,
Cuando del mar salió por vez primera 
Por do en la espuma el blando pie estamjiaba 
De ia playa arenosa 
Albos jazmines daba,
Y de la tierna nieve y de la rosa 
Que el tierno pie ocupaba.
Fiel copia apareció en tan breves hojas.
I.a duUc flor de su divino aliento 
Liberal escondió en sa cerco alado;
Hizo inmortal en el verdoi* tu planta.
El soplo ia respeta más violento,

L, V.

El jazmín significa en el lenguaje de las flores Ui \ 
amabilidad. \

il&y una curiosa leyenda del jazmín: £ l jardinero • 
del Oran Duque de Toscana. \

En los jardines del Gran Dutjue de Toscana había '

el único ejemplar de Jazmín, y su dueño se negaba 
en absoluto á dar plantas que multiplicaran una es­
pecie de flores, entonces tan rara y por lo mismo 
tan codiciada, Pero el amor, que todo lo vence, 
había de frustrar los deseos del Gran Duque y popu­
larizar los jazmines. El jardinero que cuidaba de es­
tas plantas estaba enamorado de una bellísima jo ­
ven, á quien amaba con pasión. Llegaron sus días, y 
no pudiéndola hacer otro obsequio, la regaló una 
ramito de jazmín cubierta de flores, no obstante la 
prohibición de su señor. Un rayo de luz atravesó la 
imaginación de la joven y plantó en un tiesto la ra- 
mita de jazmín, prodigándole los cuidados más mi­
nuciosos. A l cabo de un año la planta se había des­
arrollado y produjo nuevas flores. Con la multiplica­
ción y venta de ios jazmines reunió un pequeño ca­
pital, con el que pudo celebrarse la boda. El Gran 
Duque de Toscana perdonó al jardinero su falta y 
desde entonces las jóvenes de aquel país, el día de 
su boda llevan un ramillete de jazmines en memo­
ria de este suceso.

Españoles navegantes 
Cuyo arrojo sabe el cielo.
Estas flores elegantes 
Llevaron al patrio suelo.

Aróla».
En el comercio es apreciada la esencia de jazmín. 

En zoología recibe vulgarmente el nombre de jaz­
mín de una especie de falsa milépora.

Por último, se llaman peras de jazmín Lis que 
üenen un aroma semejante al de estas flores.

E L  A C A N T O

El acanto es una planta herbácea, tipo de la fa­
milia de las acantáceas, notable por la belleza de 
sus formas y la elegancia de sus hojas.

Hay dos especies de acantos; el espinoso y el 
blando ó molle, ambas crecen naturalmente en el • 
Mediodía de Europa. El acanto espinoso está más 
finamente escotado que el blando y ofrece á la ex­
tremidad de sus segmentos picos duros y agudos.

Una y  otra es|)ecie han dado modelos á la arqui­
tectura, el acanto espinoso á la arquitectura gótica 
de la Edad Media, como puede verse en el templo 
de Nuestra Señora de París, en las catedrales de 
Burgos, León Toledo y otras; y el acanto blando, 
al capitel del orden corintio.

Vitruvm explica así su invención: «Murió una jo ­
ven de Corinto en el momento de casarse, y el ama 
que la había criado, recogió los objetos de su uso, 
los colocó en una cesta, que depositó sobre la tum­
ba. Para evitar el deterioro de estos objetos tapó la 
cesta con un ladrillo ó baldosa.

Por casualidad una raíz de acanto blando se en­
contraba en este lugar, bajo el cesto; en la prima­
vera echó hojas que le rodearon y encontrando en 
su crecimiento la baldosa, se vieron obligadas á en­
corvarse y doblarse en forma de volutas.

Pasó por este sitio el arquitecto Callimaco y ad­
mirado de tan graciosas formas, sacó de ellas el mo­
delo dcl capitel del orden corintio. La ¡lalabra 
acanto viene del griego akantka, espina.

D. Juan Arólas también le dedica una linda com­
posición, de ella tomaremos dos cuartetos.

Ks emblema del gente y de las artes.
Que ostenta .su belleza per '̂riDa,
Pues su vegetación en todas partes 
En vencer lo.s obstáculos se obstina.

Su adorno singular se preció tanto 
Que en los vasos antiguo :̂ descollaba.
Y  el mismo Alcimedón amó .su encanto
Y  el vestido de Elena realzaba.

Lleva el nombre de .-\canto una ciudtid antigua 
del Epiro al N. dcl monte Athos, y d orillas del mar. 
Otra cuidad de Egipto sobre el Ñtlo al y. do -Memfis.
Y  otra de la Caria en la península de. Guido.

TsonoRO 1’ENa  FER.N.ÁNDKZ.

.A CAZA DEL OSO

Ín te s  que en Rarntschatka, península en 
H Nordeste del .Asia, se conocieran las 
armas de fuego , valiéronse los naturales 

.. _ do diferentes medios de cazar á los osos. 
Hacinaban, por ejemplo, delante de la cueva que 
servía de guarida al oso, una porción de pedazos 
de lena, los cuales, el fiero morador, iba trayéndo- 
los al interior de la madriguera para tener expedita 
la salida; mas como los acechadores no cesaban de 
seguir echando leña hasta el punto que el oso se 
encontraba enteramente bloqueado, y aun reducido 
á un limitado espacio, eraluégomiiy fácil el matar­
le con una larga lanza introducida ]>or algún hueco.

Los koriakos, habitantes de laSiberia, elegían un 
tpnco de árbol algo encorvado en la parte supe- 
nor, en la cual a.seguraban el lazo, que envolvía
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como cebo un sabroso pedazo de carne. El oso, que : 
trataba de extraerlo-, quedaba por lo regular cogido : 
de la cabeza ó de alguna pata. Sabían asimismo 
emplazar una especie de empalizada compuesta de . 
una ¡)orción de pesados maderos, que al más ligero | 
movimiento se desplomaban, dejando así al oso en | 
el sitio. Hubo también casas en que se colocaba un 
gran tablón guarnecido de garfios, en el camino 
que el oso habla de recorrer, preparando al mismo 
tiempo a la inmediación de la trampa algo que al \ 
caer súbitamente hiciera un ruido atronador, con lo | 
cual se estremecía el anima!, que nada maliciaba ,_en 
términos que ciegamente y  con la mayor precipita­
ción venía en su fuga á parar sobro dicho tablón, | 
enganchándose é hiriéndose cuando menos en una : 
roano. !

Esto enfurecía al oso de tal manera, que, creyen- : 
do poder desasirse, pegaba con la otra mano sobre 
el tablón, con lo cual quedaba también ésta engan­
chada como la otra, cayendo así muy luégo en po- ! 
der do sus perseguidores. I

Los ribereños de Lena y Lin, ríos de la Rusia | 
asiática, aun hoy día siguen todavía un modo más ■ 
extraño é ingenioso pata cazar'osos. Sobre el cami­
no ó pista ordinaria que lleva d  oso, ó bien á la , 
entrada de su cueva, colocan el lazo, asegurado en I 
un pesado tronco de madera. Tan pronto como el I 
animal se siente cogido , se abalanza al madero y lo 
lleva en brazos al borde de un precipicio para arro­
jarle á él, mas como se encuentra cogido, tiene , 
que seguir su rumbo, estrellándose al cabo en la 
profunda sima.

Hay en Kamtschatka hombres que se atreven á 
luchar con un oso, sin más arma que un hierro que 
en ambos extrejnos concluye en aguda punta y que 
pende de una fuerte correa. El lidiador arrolla ésta 
al rededor de su brazo derecho hasta el codo, em­
puña el hierro con la mano izquierda y se precipita , 
á toda carrera sobre el oso; éste, como de costuro- | 
bre, puesto en pie, espera con la boca abierta al ! 
cazador, el cual introduce con suma habilidad con 
la mano izquierda el hierro fatal dentro de la boca 
del contrario, impidiendo así no solamente el que 
la cierre, sino que le causa tan agudo dolor, que sin 
poderse defender le puede conducir donde mejor 
le parezca y matarle con la mayor facilidad.

Nada hay que los salvajes emprendan con mayor 
solemnidad que la caza del oso, y  mayor homenaje 
se tributa á un cazador que ha muerto en un solo 
día á algunos osos, que á un héroe militar, puesto 
que tal caza no solamente proporciona á las respec­
tivas familias alimento para algún tiempo, sino tam­
bién materia para vestirse. Hay algunos que en esta 
manera de cazar son tan aventajados, que si *por ca­
sualidad abriéndose paso por la espesura de un bos­
que se encuentran inesperadamente con un oso, sin 
titubear un momento le acometen, le atan con una 
cuerda y arreándolos con una verga le conducen al 
pueblo, donde es recibido con la mayor algazara y 
alegría. Estas proezas se festejan con una comida 
en la cual la carne de oso constituye el plato más 
exquisito y predilecto.

F. P.

CONOCIMIENTOS Ú'I'ILES

¡njiuenciii favorable del sonido contra las tempesta­
des__ De un artículo sobre el sonido, suscrito por
el Sr. Domenech, tomamos estos párrafos que inte­
resan por lo que acreditan la antigua costumbre de 
tocar las campanas durante las tormentas:

,  V en cu nto á la influencia del sonido tocante á 
los meteoro^ de tierra, es absolutamente igual, con 
la sola difere ncia de que las vibraciones que tocan 
en el terreno andan unas cinco veces más que en el 
agua de lo que resulta que ios sólidos, teniendo 
más conductibilidad vibratoria que los líquidos, 
quitan siempre alguna resonancia al sonido.

V la prueba de que las ondulaciones del ruido 
alteran la atmósfera en tierra, de igual modo, ó si 
se quiere más poderosamente que sobre el mar por 
los fluidos que ,desarrolla '  la tenemos en lo que 
se ha observado recientemente en los puntos donde 
han tenido lugar grandes batallas, y en a(juellos en 
que por cualquier motivo ha habido mucho tiroteo.

Desde principios del siglo se vieue observando 
que después ríe una batalla lluevo con más ó menos 
intensidad, y también se ha visto que al concluir 
esas fiestas de los pueblos, en las que se festeja á 
trabucazos al santo durante dos ó tres días, varia 
<‘i tiempo empeorando.

• mciros por ««gimdo corre pyr ê ie tuiiudo-
9 l.afl vtbrnclone* conUnuAdHS en el terrvrr̂  y In atoiúitern dci* 

« r r o i b i n  ^ ru n  c a n  tul uU de calórico y d« «leclrtddad. y d e s p u é s  vkne 
lo contigiiiente.

¿Qué nos dicen estos hechos? Que el ruido con 
sus vibraciones altera también la atmósfera, la des- i 
naturaliza, y , por lo tanto, es también un poderoso | 
agente contra todo meteoro que se forme en (illa.

Y  ¿cómo no ha de variar el sonido con sus ondu­
laciones la naturaleza de los cuerpos cuando su po­
der puede compararsr- al que entraña el mayor de 
los rozamientos ?

Dieciséis ondulaciones promueven por segundo  ̂
los sonidos graves; 48.000 ídem los agudos, con 
una rapidez en la marcha de 340 metros por segun­
do. Calculen ahora nuestros lectores qué cuerpo so 
resiste á variar de naturaleza con la revolución ato- 
mistiea, con el rozamiento que entraña lo que aca­
bamos de indicar, cuando el ruido ó el sonido se | 
ponen en razón directa del cuerpo sobre que actúan. !

Basados en estos absolutos principios, decimos , 
que cuando amenace gran meteoro á una población, | 
debieran todos sus habitantes apelar al ruido para 1 
quitarle la acción á la tempestad. haciendo sonar  ̂
todas las campanas, los cañones si los hubiera, fu­
siles, escopetas, y hasta los almireces de las coci­
neras con los martillos de los licrreros.

Y  ahora recordamos que el tañido de la campana | 
mandado por la Iglesia para conjurar las tempesta- : 
des, envuelve, además de un pensamiento religioso
ó plegaria al Señor, una gran verdad científica. La 
campana en silencio tiene más fuerza de atracción 
eléctrica que tocada: primero por lo que hemos 
expuesto tocante á las vibraciones, y segundo por 
la propiedad^ic los golpes de quitar la imantación 
á los metales; imantación (jue suele existir siempre 
más ó menos en ellos, y  la que aumenta notable­
mente su afinidad con los fluidos eléctricos.

En fin, de todo lo cual resulta que las ondulacio­
nes del ruido y del sonido con su doble y vertigi­
nosa fuerza, alteran hasta la naturaleza de los cuer­
pos ; luerza que en algunos casos ha llegado hasta 
el punto de quebrantar y aun derribar los más fuer­
tes edificios.

En Amberes, cuando su célebre bombardeo, ca­
yeron muchos palacios sin haberles tocado bomba 
ni bala, con sólo el impetuoso esfuerzo de las on­
das vibratorias producidas por el continuo estampi­
do del cañón y el incesante estallido de las bombas.

¡ Si las 25 ciudades tiue ahora han sido destruidas 
en el Ohio por el más formidable de los ciclones, 
hubieran revolucionado los átomos atmosféricos con 
el más potente ruido... de seguro habrían variado 
la naturaleza del meteoro, quitándole la fuerza... y, 
por consiguiente, evitado inmensas como trascen­
dentales catástrofes!®

Para curar el tlolor de muelas con la electricidad. —  
Copiamos del Londón Electricidn el siguiente pro­
cedimiento para aliviar el dolor de muelas con una 
corriente galvánica improvisada con mucha facili­
dad: colóquese una lámina delgada de zinc en con­
tacto con uno de los lados de la encía donde está 
la muela, y en el otro lado póngase una moneda 
de plata. Uniendo el extremo libre de estos dos 
metales, se establece una débU corriente galvaniza­
da que cura el dolor do muelas.

Vegetal forrajero. —  Es oriunda de Guatemala la 
planta gramínea conocida con el nombre Teosinté, 
vivaz, monoica; semejante al maíz por su aspecto 
y tamaño, y que constituye un excelente alimento 
para el ganado y sus tallos un material pata hacer 
cabañas y setos.

La propagación de esta planta pudiera ensayarse 
con grandes probabilidades de éxito en casi todas 
las provincias meridbnales de España, en terrenos 
fértiles, bien mullidos y abonados.

DISCURSO
LKfDO ANTE LA REAL ACADEMIA ESPADOLA EK LA 

KECEPCKW p CIBLíCA DEL R. P, MIGUEL MIR.

Conriniiacwn. /

jAD A  m ás a jen o  de n u estros g ra n d es 
e scrito res  que la  a fe c ta c ió n  y  el 
a m a n era m ien to : n ad a m ás ex tra ñ o  
que e l com pon er y  m a tiz a r  la s  p a ­

la b ra s  p a ra  se d u c ir  a l  le c to r  á  fin  de que, 
liso n jead o  con  e l ru id o  de las v o c e s ,  no p are 
su  a te n ció n  en la  p o b reza  de la s  id e a s  que en 
e lla s  an d an  e n v u e lta s . S u  g ra n d e z a  es tá  en  su  
s e n c ille z . S u  a rte  es fra n co  y  n a tu ra l. D ic e n  
lo que s ie n te n , no lo  que se  im ag in a n  se n tir . 
B u sc a n  su  in sp ira ció n  en sí m ism o s , en su s 
p en sa m ien tos y  a fe c to s , y  p o r esto  e.xpresan 
coñ  v iv e z a  y  esp on tan eid a d  in d e c ib le s  la s  
id e a s  que b u lle n  en su s  in te lig e n c ia s , y  r e ­
fle jan  y  rep rod u cen  á m a r a v illa  el c a lo r  de lo s  
se n tim ien to s que lo s  a g ita n , la  v id a  de la  
so cied a d  de que fo rm an  p a rte , e l  en tu siasm o 
v iv ifica d o r  que e m p u ja  á  todos y  le s  in sp ira  
id eas g ra n d es y  su b lim es y  em p resa s y  h a z a ­
ñ as p o rten to sa s.

Y  aquí se nos d escu b re  y a  la  c a u sa  p r in c i­
p al de la  m a g n ific e n c ia  d e  la  le n g u a  c a s te lla ­
na en  e l s ig lo  d e  n u estra  g ra n d e z a  n a c io n a l y  
e l o rig en  de la  p o d e ro sís im a  v ita lid a d  q u e en 
e lla  se descu bre y  que co n trib u y ó  á  su  p e r ­
fe c c ió n  y  h erm osura  m ás que la  c la r id a d  del 
con cep to  y  e l a p a ra to  y  el esp le n d o r de los 
adorn os.

BANCO Hll'OTECAKIO DE ESl'ANA

El Banco Hipotecario de España, secundando los 
propósitos del Gobierno al expedir el Real decreto 
de 5 de Junio próximo pasado, y conforme á los 
Estatutos por que se rige, prestará, con garantía de 
las fincas gravadas, las sumas que se soliciten para 
la redención de censos, liaciendo las demás opera­
ciones que se le propongan dentro de la ley de 
11 de Julio de 1878 y del citado Real decreto, en 
las condiciones determinadas por sus referidos Es­
tatutos.—  Madrid 3 Julio 1886. El Secretario, Jr- 
turo Martin Puente.

((E sta n d o  e l Sum o P on tificado, en  v u e stra s  
m an os y  el Im p erio  en la s  m ía s , d e c ía  e l 
C é s a r  C a rlo s  V  a l P a p a  A d ria n o  V I ' ,  m e 
p a re ce  que esto  su ce d e  á  fin de q u e h a g a m o s 
ju n to s  m u ch as y  g ra n d es c o s a s . » Y  c u a lq u ie ra  
que fu e se  e l p re te x to  ó l a  o ca sió n  d e ,e s c r i­
b irse  esta s p a la b r a s , n u n ca  p u d iero n  d ecirse  
con  ta n ta  v e rd a d  com o en  a q u e lla  ép o ca  g lo ­
r io s a , p orq ue ja m á s  h an  su ced id o  en e l m un­
do a co n tecim ie n to s ta n  g ra n d e s  com o lo s  que 
en ton ces se  re a liz a r o n . T o d o  en a q u e lla  
m a r a v illo sa  edad  c a m b ia , todo se  a d e la n ta  y  
tra n sfo rm a . C o n  el d escu b rim ie n to  de la  
A m é ric a  y  de la s  In d ia s  co m p lé ta se  la  id e a  
d e l m undo. N a cen  la s  a rte s  ó  se  ren u ev an  y  
en a lte ce n  con  el co n o cim ie n to  d e  la  c lá s ic a  
a n tig ü e d a d . L a s  le n g u a s  v u lg a r e s  se  p u len  y  
p e rfe c c io n a n , l 'ú n d a n s e  la s  c ie n c ia s  e x p e r i­
m e n ta le s. .Anunciase e l ve rd a d ero  s is te m a  del 
u n iv e rso . Y  la  exp a n sió n  que lo g r a  e l d o m i­
n io  ó señ o río  de la  in te lig e n c ia , se  re fle ja  en 
e l de la  vo lu n ta d  y  en to d a s la s  fa c u lta d e s  del 
h o m b re. U n a lie n to  n u e v o , un c a lo r  v i t a l ,  un 
en tu sia sm o  ex tra o rd in a rio  p e n e tra  tod os los 
esp íritu s . P a r e c e  q u e la  n a tu ra le za  h um an a 
e n tra  en v ía s  n u e v a s  y  d e sc o n o c id a s , en la s  
c u a le s  su s id e a s  se en san ch an  y  e n g ra n d e ­
c e n , su s p a sio n es se  e x a lta n , to d a  su  a c t iv i­
dad  se  re n u e v a  y  su b lim a . E s  la  era  m ás 
g ra n d e ,e l flo rec im ien to  m ás esp lén d id o  de la  
v id a  V del p oderío  d e l hom bre.

L a  naci()n e sp a ñ o la , g o b e rn a d a  p o r mantas 
v ig o r o s a s , se p u so  a l fren te  de ta n  e x tra o rd i­
n a rio  m ovim ien to  de la s  a lm a s  y  lo  g u ió  y  
fo m e n tó , h a cién d o le  p ro d u cir  lo s  m ás g r a n ­
d io sos resu lta d o s. F ra n c ia  v e n c id a , Ita lia  h e ­
c h a  tr ib u ta r ia , .A lem an ia  u n id a  en  su  su erte  
con  la  n u estra  por e n la ce s  y  ca sa m ie n to s , In ­
g la te r r a  en cerra d a  en su s l ín i t e s  in .su lares, el 
poder de lo s tu rco s p rofu n d am en te  q u e b ra n ­
ta d o , unidas en  e l in te r io r  su s p ro v in cia s, 
E sp a ñ a  era  la  d om in a d ora  d e l m u n d o. N ad a 
se  op on ía  á  su s d e s ig n io s , n a d a  co n tra sta b a  
su s v o lu n ta d es . E l  n om bre de E s p a ñ a  e r a  d  
m ás tem id o  y  e l m ás resp etad o  en to d a  la  
t ie rra . P rec ed id o s p or la  fo rtu n a , am p ara d o s 
por los d ere ch o s de la s  d in a stía s  ó  por el que

T En una cana de 7 de Marao d« 15»» publicada pi>r L \ n x  eoJa 
C v r r t ip o H ti/ u x  K n i ü n  K a r l V, leicu® copia cvwtcmi ealoe Arcĥ - 
voA de BniseUa, t. I, p. 5S.
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- l le v a  co n sig o  la  a r is to c r a c ia  del sa b er y  de la  
v ir tu d , lo s esp a ñ o le s  se  derram ab an  p o r to ­
das la s  p ro v in cia s y  re in o s de E u ro p a , g o ­
b ern ab an  lo s  p u eb lo s, su b ían  á la s  cá ted ra s 
d e  la s  U n iv e rs id a d e s , p a sea b a n  ven ced o res 
p o r  lo s am en os ca m p o s de Ñ a p ó le s y  L om b ar- 
d ía , p o r la s  m á rg en es d e l R h in . p o r la s  du­
n as de F la n d e s , p o r la s  lla n u ra s  de F ra n cia , 
y  d esp u és de a lb o ro ta r  á  E u ro p a  con e l ruido 
d e  su s h a za ñ a s  y  de cu b r irla  con  lo s la u re les  
de su s v ic to r ia s , reco rría n  a n im osos lo s in ­
m en sos co n tin en tes  de unas y  o tra s In dias, 
y  p en etra b a n  por 
a q u e llo s  bosques 
d o n d e  no h a b ía  
reso n ad o  aún la  
v o z  h u m a n a , y  
su b ía n  p o r a q u e ­
llo s  río s q u e  p a ­
re c e n  m a r e s , y  
tod o  lo  a rr o lla ­
b a n  h a sta  p la n ta r  
su s t i e n d a s  en 
l a s  v e r t i e n t e s  
e s p l e n d o r o s a s  
d e l T o lim a  y  del 
C o to p a x i, y  c la ­
v a r  su s  b an d eras 
tr iu n fa d o ra s  so ­
b r e  l o s  t r o n o s  
d e s t r o z a d o s  de 
M o c t e z u m a  y  
A ta h u a lp a .

E s ta  g ra n d e za  
y  e x a lta c ió n  de 
E s p a ñ a  fu é  d e ­
b id a , m ás que á 
la  v i c t o r i a  d e  
su s  a rm a s , á la  
i n c o n t r a s t a b l e  
a c tiv id a d  que re- 
b o sa b a  en to n ces -'í :-
e n  n u e stra  p a -  : 1'; 
t r ia ,  á  la  e n e r -  •
giá. so b eran a  de 
l a s  vo lu n ta d es y  
á  la  fe  que m o­
v ía  á  lo s  c o ra zo ­
n es e sp añ o les, fe  
y  v o lu n tad  q u e , 
u n id as é id e n ti­
fica d a s c o n  l a s
de lo s  re y e s  que 
l o s  gob ern ab an , , 
a tro p e lla ro n  to ­
d o s lo s o b stá cu ­
lo s ,  v e n c i e r o n  
d ificu lta d es  q u e  
p a re cía n  in s u p e ­
ra b le s  , y  le v a n -  . ...........  _
ta ro n  el nom bre 
d e  E s p a ñ a  á  una 
cu m bre de g lo ­
r ía  adonde n o  ha 
su bid o  ja m á s  el
n om bre de n a ció n  a lg u n a . N u n c a , en v e r ­
d a d , se  han v is to  en  e l m undo vo lu n tad es 
m ás e n é rg ica s  n i co ra zo n e s m ás esfo rza d o s 
q u e lo s  de lo s  esp añ o les de en to n ces. A q u e ­
llo s  h om b res p a re cen  d e  d is tin ta  n a tu ra le ­
z a  que la  n u estra . S u s  c a ra c te re s  son m ás 
d u ro s que e l h ierro  y  m ás in v u ln era b les que 
e l bronce y  e l a cero . S u s h a za ñ a s  tie n e n  no 
sé qué g ra n d e z a  p re te rn a tu ra l, que esp an ta  
la  im a g in a ció n  y  a te rr a  y  su b y u g a  el se n ti­
m ien to . N a d a  es ca p a z  de co n ten er e l ím p etu  
de su s co ra zo n e s . In flam ados p o r fe  y  e n tu ­
siasm o  in c o n tr a s ta b le , á todo se  a tre v e n  y  
a b a la n z a n , todo io  dom in an  y  s e ñ o re a n , a ta n ­
do a l ca rro  d e  su s triu n fo s  h om b res y  cosas, 
p u e b lo s , in stitu c io n es y  co stu m b res.

E s ta  g ra n d e za  del im p erio  e s p a ñ o l, e fecto  
de la  e n e rg ía  de las v o lu n ta d e s , reverb eró  en 
to d o , y  en todo dejó  im p resa  la  im a g e n  de su 
a c tiv id a d  y  p o d e río , p ero  m u y  se ñ a la d a m en ­
te  en e l le n g u a je  y  en el e s tilo  y  en la s  fo r­
m as e x p re s iv a s  del p en sa m ien to . L a s  p a la ­
b ra s  son reflejo  de la s  id e a s , y  és ta s  de la  na­

tu r a le z a  del án im o q u e la s  co n cib e . Q uien  
n a ció  con  e sp íritu  n o b le  y  g en ero so  y  se  a li­
m en ta  de se n tim ien to s le v a n ta d o s , y a  sa b rá , 
cu an d o  v e n g a  la  o ca sió n , ex p resa rlo s  con 
m a je sta d  y  h e rm o su ra : y  a l co n tra rio , quien  
p o see a lm a  v il y  m ise ra b le , no d e ja rá  d e  d e s ­
cu b r ir la  en su  le n g u a je  p o b re , m ezq uin o  y  
a b a tid o . «L a  su b lim id a d  de lo s  pen sam ien tos, 
d e c ía  un cr ític o  d e  la  a n tig ü ed a d  e s ’ im a -  
g en  de la  g ra n d e z a  d e l a lm a . S i  e l orad or 
es  de e sp íritu  v i l  y  b a jo , ¿cóm o h a  de prod u ­
c ir  n a d a  d ign o  de la  posteridad? S o la m e n te  los

'é í
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SR. M A R gC E S  D t  CU iJA^,

Anjuitecto ilel .AsUo y eficaz cooperador eu la Obr.a.

g ra n d e s h o m b res d ic e n  la s  g ra n d es c o s a s .«
P orq u e E sp a ñ a  fu é  gra n d e y  s e  in sp iró  en 

id e as n o b le s , p rod u cid o ras de h ech o s s u b li­
m es y  h a z a ñ o s o s , p o r esto  su  le n g u a  fué 
gra n d e ta m b ién  y  lle n a  de d ig n id a d  y  h e r ­
m o su ra , no d e  h erm osura  m u elle  y  a fe m in a ­
d a , sin o  g r a v e , se v e ra  y  v a r o n il,  cu al c o n ­
v e n ía  á la  que se h a b ía  form ado en a q u ello s 
p ech o s ro b u stís im o s y  á la  q u e  era  eco  de 
a q u e lla s  a lm a s  in d o m ab les q u e  h ab ían  v e n ­
cid o  y  a v a sa lla d o  e l m un do. E s  com ún en los 
lib ro s  de en to n c e s , en e sp e c ia l lo s  e x tra n je ­
r o s , hablarse- de la  pom p a y  a rro g a n c ia  de la  
le n g u a  c a s te lla n a , y  n a d a  m ás c ie rto  que esto . 
L a  so b e ra n ía  d e l poder, y  la  c o n cie n cia  de la  
p ro p ia  g r a n d e z a , y  la  a lte z a  y  v ir ilid a d  d e  los 
p en sa m ien tos que a n im ab an  á  lo s  esp añ o les 
de n u e s tra  odad de o ro , h u b ieron  de quedar 
e sta m p a d a s en su  le n g u a je , com o lo  q u ed a ­
ron en la s  fison om ías de su s ro s tro s , los 
c u a le s ,  segú n  los vem o s h o y  en los retra tos

1 U':nnHÍn I.j.; :in > c a  iu triíiáo lobre L e  s u b l i m e . n. IX.

que de a q u ello s  tie m p o s se c o n se rv a n , nos 
d icen  á  v o ces  h ab er s id o  an im ad o s p o r  e s p í­
r itu s  v ig o ro so s y  n o b ilísim os.

H a b ie n d o  la  en erg ía  d e  la s  id e as y  e l e n ­
tu siasm o  de lo s co ra zo n es a v iv a d o  e x tra o rd i­
n ariam en te  su s  in g e n io s , su  le n g u a je  p a rtic ip ó  
n e cesa ria m en te  de e s ta  v i t a l id a d , y  en la s  
p a la b ra s  m ag n íficas y  n u m ero sa s, en l a  v i ­
v e z a  de la s  fig u ra s y  en  la  v a r ie d a d , so ltu ra  
y  b iz a r r ía  d e  las fra ses rep rod u jo  to d a  la  
g ra n d e z a  y  g en ero so  em p u je de su s  a lm a s. 
D e  -esta m a n era  la  a lte z a  d e l p en sam ien to  en ­

gen d ró  la  a lte z a  
d e l e s t i lo ;  e l s e ­
ñ orío  y  la  ex e n ­
ció n  de su s v o ­
lu n tad es s e  t r a s ­
p a sa ro n  á su  d ic ­
ción  , y  la  fu e r z a  
i n d o m a b l e  de 
su s esp íritu s , d e­
rram an do s o b r e  
e l l e n g u a j e  la  

- m a je s tu o sa  c o ­
r r i e n t e  d e  s u  
v id a , lo le v a n tó  
á  su  m a y o r g r a ­
do de v ig o r  y  g a ­
lla r d ía , h acien d o  
q u e  la s  p a la b ra s  
f u e s e n  e s c la v a s  
de la s  id e a s , no 
la s  id e a s  de la s  
p a la b r a s , y  que 
io s adornos d e  la  

'.-.■ ísí: o ra ció n  sirv iesen
p a ra  r e a lz a r , no 
la  e lo c u e n c ia  de 
l a s  fr a s e s , sino 
l a  re a lid a d  y  l a  
e l o c u e n c i a  d e  
l a s  c o s a s .  A s í 
resu ltó  a q u el es­
t i l o  a d m ira b le , 
r u d o  á v e c e s ,  
p e r o  s i e m p r e  
en érg ico  y  e l o ­
c u e n te ; b ru sco  y  
m al lim a d o  q u i­
zá s , p ero  s in cero  
y  v e ra c ís im o ; e s ­
tilo  lle n o  de brío  
y  p u j a n z a ,  de 
en tre  c u y a s  f r a ­
se s  s u r g e n  la s  
i d e a s  c o n  tod a  
su  p u re za  y  c la ­
r id a d , con  to d a s 
l a s  ilu m in a c io ­
n e s  d e l  g e n i o ,  
con  l a s  in fin ita s  
e m o c i o n e s  d e l 
se n tim ie n to , con 
l a s  a r d o r o s a s  
p a lp ita c io n e s d e  

la  p asió n  con que sus co ra zo n es se  e x a lta n  y  
en gra n d ecen .

D e  don de provino tam b ién  e l c a rá c te r  de 
e sp e c ia lid a d  ó  in d ivid u a lid a d  lite r a r ia  que 
se a d v ie rte  en lo s  e sc rito re s  de a q u el tiem p o, 
ta n  n o ta b le  y  s in g u la r , que n o  h a y  dos cu yo  
e s tilo  pueda co n fu n d irse . T o d o s  h a b la n  una 
m ism a  le n g u a , g r a v e , m a je stu o sa  y  e n é rg i­
c a ,  p ero  ca d a  cu a l le  d a  su  en to n a ció n  p e ­
c u lia r  y  c a r a c te r ís tic a . C a d a  c u a l tie n e  su 
fison om ía p ro p ia  é in a lte ra b le . N a d ie  co p ia  
ni im ita  á n a d ie . T o d o s son o rig in a le s  á  su  
m a n e ra ; y  la  cau.sa de esto  es p orq ue e x tr a ­
o rd in a ria m en te  co n m o vid a  y  e x a lta d a  su  n a ­
tu r a le z a  en lo  m ás profundo y  p e c u lia r  que 
h a y  en ca d a  uno de e llo s , b u scan  su  in sp i­
ra c ió n  en sí m ism os y  tod os la  en cu en tran  
v ig o r o s a , ab u n d an te y  m a ra v illo sa m e n te  crea- 
d .ira  en la  a ctiv id a d  de su s in g e n io s , en  la  
fu e rza  d e  su s c o n v ic c io n e s , en e l se ñ o río  de 
su  v o lu n ta d , p rin cip io  de la  p erso n a lid a d  y  
o r ig in a lid a d  lite ra r ia . ís« comiminrn. i

M AIíUTD, — T ipogrA fía  ds loa H u íríacoa, Juan Ur.ivt) , 5
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